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"•TOACCIOH, CALLE DE U S TORIiJ", NUK. H . 

i-ibrwlíi Ja Cuesta , caile de forrólas, y d", Lopsi, cailf 
del Cáripen. 

t¡n París, para suscricionps y anancios, C. A. S;iaveilro, 
,, rué Taitbout, 53. 
^•iras'ísrriciones tambipu, übrw'a ;!e E. Denne Sclimitx, 

ruft Fsvürl, 2, y übrería de Medina, pasaje Jeufmy. 
*• Biir=;o,¡ ¡ ija auiincios y suscricioues, C. A. Saavcil'ra, 1, 
p, Cecil Street Strami. 
«".ra buscriciünes librería de Hacbetto, 18, King Willi&m, 
'Kf i'̂ l̂ *-'"'̂ "* '̂ f^hidley Cortí/.ar, 66, Berners Slreel,, • 
n.ord Sreet. Panzel, 93, Lomion Waíl, 93, y ü.iurioe, H 

•̂ evistfik Street Güvontgai-dcn, 

Hab'ínR, <..! la Propacauda literaria , O'Reilly, núra, 54, 
Ji^n Wai.!l!a, casa de los Sres. Ramiroz y Girander. 
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Di»/. Y sria raales o! mea en Mu(lr:-i 

faris; y deinfc naeionos dn E.iroi);;, 2;> ''•^-'•'"' ; '.'' 
LÍDdres', una libra «lorliua el trimesire. i-n î .'> 

Oa-iííiendo Ultranza, 90 rs. lJiincítr^ f"»'''^;'^ I" 
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3ÍG0 POLÍTICO DIARIO 

DON ANTONIO DE LOS RÍOS Y ROSAS. 

Sil mihi fas audita toqui. 
Aütieid. ViRC 

Tüdüs te periódicos de ayer, sin distinción ninguna do 
"idi CCS políticos, tributan unánimes la espreston de su pro-
•uw>. senliiHiento á la memoria respetable del eminente re-
iwttiico y orador tribunicio I). Antonio de loa Uios y Kosas 
fie nato del partido conservad.ir en España. La muerte RCR-

* lie arrebatarlo ií los servicios de su patria, no CUan.lo 
'^íunaha mas «levadas posiciones, poro si cuando la innuen-

« (le s*i.s talentos con dominio, aunque indirecto, irresisti-
^ - TOiiienzaba á hacer entrar en cauce á esta desdichada 
«««dad fspanola, llevada ¿ los últimos abismos de la anar-
V îa por todo género de triunfantes demagogias. Solitaria, 
«•mo su vidu, ha sido su inuertí': nailic ha recogido su últi-
«0 suspiro; nadie sabe su última palabra; nadie ha polido 
pwetrar su postrero pensamiento; pero apenas divulgado 

(•:ienli' veinte reales trimestf' 

70 r,s. Iriiiieslre, Irauco d" portó-
Fí<,ovi"Hf;>:.*-.•;. 

InriKieudo Ubr«n/..y, 50 r». trimortlre y dO Jwueu 
h ;iu;;cr¡don por IOB corm;!ionaii|':-

Ivfc anuixios de Miidrid «e-itimilrn ú uuo. do^ v r • ^ 
línea de cuarenta letras,en las oUcnias de )-> •^^'-• 

cullede las Torres, núm, H.yb 's de provuicuv, -i 
libranzas al administrador. 

Gomunicad.o» á 4 reales huea. 

ff'fefijV 

r'-«''-*i 

7 a l i . l ' ' 

i w Madrid el lamentable suceso, aquella agonía sin tesligos 
««eció un eco universal de dolorida resonancia, y como .M 
1 iKf / ^'^'^ ^*''°" ''•*'f?''e arrancara UQ afeólo Intimo 
•«fla hogar y á cada familia, la uniforme emoción de hon-
«» pena por todas partes observada, acreditó que, en efecto, 
•oera un liombre vulgar e( ijue acababa de hundirse en el 
^nicn», y que aqudla vida solitaria y al parecer aislada te-
« • pendi:>utes de si muchas anhelosas esporan/.as y muchos 
"wcn.irados apasionamientos. 
j ^'^''Pues de treinta'aíios do triunfos sin victoria, después 

«e tremía aFios de luchas ardientes en que h;ib¡a logrado 
»nicer a todos los jigíintes de la palabra, pero iio dominar 
«•S ambiciones disolventes que á la sombra de la política 
prospí ran. Ríos y Uesas ha bajado á la tumba en los inomen-
j~^""S"'<>s en que sobre las sangrientas series de desastres é 
'niortunios que han acibarado aun mas en estos últimos 
J'empos las larcas amarguras de la patria por el rencor y las 
Wiones, por la subversión y el desorden (te todos los hom-
wcs y partidos, se deja notar en todos los horizontes, con 
propicios augurios de que prevalezca un movimiento unifor­
me, una evolución general y patriótica hacia aquellos deseos 
oícionates que Hios y Rosas halagó toda su vida, y que so 
^flucrn á fundar un perfícto ór(len de autoridad legal en 
"i«aio de un estado completo de amplia libertad política. 

Para llegar á este suspirado y necesario término, des­
pués do las hondas perturbaciones que consecuentemente 
«a traído la absoluta trasformacion político-social que des-
«e I SOS venimos esperimentando, conocidas son tas contí-
jiuas evoluciones y las contradictorias corrientes que los 
nombres, las ideas, los propósitos y los medios han tenido 
MUe sufrir durante la larga sucesi(m de setenta aiius. Camí-
•jando casi perpetuamente de la violencia agresiva y fanáti-
^ de una revolución iracunda á la violencia fanática y re-
ajsteme de vengativas reacciones, llevamos mas de medio 
»'glo de desbordamientos paralelamente anárquicos, sin que 
•as turbias aguas de esta sociedad sin freno hayan lograío 
*6renarse todavía, entrando en cauces reposados y pacilícos. 
*Jí todo este espacio de tiempo hemos visto correr las allic-
cíones di'l naufragio, no solo á selectas personalidades, sino 
«los partidos mas acreditados en masa, á los intereses mas 
«ntiguos en confusión y hasta á las instituciones mas augus-
«s en derrota. En todo este espacie de tiempo, sobre la so­
ciedad y la patria ha posado una perenne amenaza de diso-
jiicion y de muerto, y aun mayores desmembraciones que 
jas-sutridns hubiérnnws esperimentado sin el persevor,\ute 
|<!soa, la magnánima pujanza y los inteligentes inllujos de 
™« que han jugado e« estas horribles luchas el ventajoso pa­
pel que por ventura cupo eu suerte representar al hombro 
'¡uja reciente pérdida deploramos. 

Naciente aun se hallaba en España la libertad conslitu-
yonal, cuando viniendo de Ronda, su patria siempre ama-
Y< el Sr. Ríos y Rosas en 1836, comunzó á ensayar en las 
*s«uiblens políticas los grandes futuros destinos de su vida 
publica. Fernando Vil, al morir, dejó apagadas las llamas 
8̂1 absolutismo, á que era refractaria el almií liberal y gran­

de de la Reina Gobernad(*ra,y runijue, los partidos liberales, 
seguros ya de su delinitivo Intinfo, fluctuaban en un mar 
••evuelto de contrarias inlluciicias, el moderado, que habia 
aparecí Jo con eiuberancia de grandes hombres ilesde 1820, 
'nterpüiiiémiose entre las atracciones tradiciunalis as y los 
peligros demag/igicos que desde luego y á pesar de los 
ueseos dd piirtido progresista crecieron contra el trono, 
'nauguró una era do glori(Jso düiuinio, sonreído por toda 
suexle de elementos amigos. Tuvo generosas v valientes es­
pidas para la guerra civil; y luego próvida fecundidad de 
jüteligencias seluctisimas para todos los menesteres del go­
bierno, de la administración, de las ciencias, de las letras, 
de las artes, y la regonsracion de España s« efecUió varoníl-
"lente, prcŝ Mitnndo al mundo el poileroso estado de vigor 
*u que nos li;d!áb,-uniis, cuando sobrevinieron los conflictos 
y serios temoris de 1818. 

En este partido SPiító plaza de soldido Uios y Rosa?; en 
1̂ brilló, periodista ilustre, bajo la dirección de' 1). Andrés 

Hotrogo, y en cooi|i!iñia de l'.iclieco y Uoimso, manjués de 
'«Idej^nuias, Pastor Illa/, y Sirlorius, conde do San Luis, en 
¡ífs Campañas dî  Ei, Conaiio NACIONAL en 18iü, en las de EL 
LONsKKVAüOK en LSU, y en las de Ei. IIKIIALDO en 18i3; en 
Y bridó, en liii, hombre eiiiiin'nte do gobierno en Málaga, 
ue ley en el miaislerio de Gracia y Justicia, y do Parlamento 
y de Esta lo en la tribuna pública de 1818, durante la uni-
'̂ersal conll.igraciou de toda la Europa revolucionariii. Pero 

'Icsde 18ÍM á 18i!l, el partido moderado vio fatal mente que-
franlada aquella admirable Miiidad que constituía su colio-
Sion y su íu'Tza. Las ambiciones personales tomaron el ca­
rácter de deleiére;is disidencias; sobre una misma base ile 
toUbtitutivas doctrinas, se Indagaron mil distintos criterios 
ue conducta, que relajaron el organismo del partido, y aan-
*IUc una fracción de él, la llámala puritana , aspiran.lo á sa-
^ I c de su letal estancamiento, trabajó desesperadamente 
PO'" restituirlo á su antigua uniclaii y esplendor, la resiston-
*='s de muchos impidió la realización del salvador deseo 
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POR PAUL FE VAL. 

PARTE SEGUNDA. 

El defensor de au mujer . 

«Mr. Eeriand guardó silencio por un momento. 
»0¡a á mi madre y á mis hermanas que estaban discu­

tiendo en voz baja, pero con energía, sobro si irían al sermón 
<*al teatro do la Porte Saíiil-.Martin, 

xPrediciba el padre Lavigne, pero en el teatro hacían 
mos'/ufíleron. 

—»Mi querido Thibaut, prosigió Mr. Eerrand, es supér-
'luo deciros que he escuchado á mi conciencia. Por eso pre­
cisamente he querido hablaros en particular. Tengo el deseo, 
*' veliementisimo deseo do poder formar otra opinión. La 
Condena no (is definitiva. Es posible que voluntariamente ó 
P'>r efecto de las circunstancias comparezca Juana Pory ante 
nosotros. ¿Sabéis algo particular que pueibi ilustrarme? 

•—»Sí, Contesté sin vacilar; sé muchas cosas. 
— «¿nuereis decírmelas? 
"Estábamos to.ándonos. La luz del dia nos envolvía á 

*uibos. Mis ojos estaban fijos en los suyos. 
«Habría sorprendido en su mirada el mas fugitivo de aus 

Pensamientos. 
"Naila vi en ella sino lo que espresan estas palabras: e 

''¡al ilpüeo de saber. 
»V quízáj también esto otro, que so deducía do sus palii-

°^is: la certidumbre de que nada tenía ya que saber. 
~-»Mr. Eerrand, repliqué, tomo Tuestra indicación co-

1̂ 0 debe tornarse; en buena parto. Pero me abstengo de de­
ciros lo que sé hasta el momento en que juzgue útil o ne­
cesario romper el silencio. Teueís razón y puedo alirmáros-
": (d asunto no está terminado. Si Dios me conserva la vi-

*A y la facultad do pensar, me obligo ¡i consagrar la existen 
•̂ ''̂  « la mauifcstaciou do la verdad. 

basta que en estas querellas intestinas le sorprendió el ujo 
vigilante revolucionario y vino el movimiento ([ue tuvo por 
bandera el famoso programado Manzanares. 

Las aspiraciones republicanas que desde isiá habían to­
nillo una tímida insinuación en Cádiz, y on 18'20 so habiarl 
defeúdido mas descaradamente por los redactores do Ei. Zuá-
HiAco, LA TuncEROLA, LA BANDERA ESI>A:IOLA, EL Goiiao, EL 
Garro uE RIEGO, LA SOMIUI.A liii LACY,, y oíros periódicos, en 
1842 intcntarrtil liasta dirigir por sí los movimientos tunul-
ti'.ariOs acaudillados por Torradas en Cutakiña y Pronoda on 
Aragón, y en 18,")4, no solo se colocaron d.-niro do los líe­
seos lícitos del Parlamento, sino ([Uo fueron un acicate del 
antiguo partido progresista y una amenaza pormanonto para 
la instituciim real, tlios y llosas, en el primor fervor de la 
revolución, viendo en peligro inminente el trono, interpuso 
su noble y simpática figura entre la corona y el pueblo, y 
así salvó por entonces la diadema que á su frente cenia doña 
Isabel R; pero no descansó en esto: casi solitario luchó en 
h» Constituyentes de 18;'4 para reivindicar á la dinastía rei­
nante los principios en ellas tan combatidos d j la autorida 1 
regia, hasta que, teniendo que jugar n\ to lo por el todo, y 
haciendo en defensa del solio el m is grande sacrilicio, acep­
tó con valor heroico la responsabilidad tremen la de 18156. 
Restabhxida la paz con el vencimiento ilo los partidos revo­
lucionarios, el diputado por Ronda, lijo siempre en el perse­
verante propósito de afianzar en las costumbres nacionales 
las ideas de una autoridad benigna dentro de una libiTla I 
prudente, fundó con los vestigios dispersos de los partidos 
históricos en disolución aijuella unión liberal lan celebrada 
que dio en sus mejores días á las glorias de la patria los 
triunfos de África y del Pacifico y al vasto desarrollo de los 
intereses materiales, multiplicando por todas partes los me­
dios de la pública prosperidad. Pero la uiiiou liberal, i|ue 
había nacido de su pensamiento, y que le debió la cuna, el 
corazón y la idea, no aceptó siempre los ilíctámenos do su 
experla (íireccion, y también Ríos y Rosas tuvo que decla­
rársele en disidencia, cuando estinió en li severidad do su 
criterio; que se habían mistificado los principios que le die­
ron Vida. 

A la disidencia austera do Ríos y R.sas, siguieron otr.is 
con presunciones do análoga justificación, y como li ibia su­
cedido al partido moderado, el unionista, con aquellas divi­
siones sufrió tambíeu un funtisto quebrantamiento. .\ su 
sombra comenzaron dosde 1862 los conatos de insurreccio­
nes militares, los tumultos locales; eu una palabra, se dibu­
jaron lodos los sinlomas de la revolución ¡ireíonte. Eo nadie 
hubo prudencia para evitarla, en nadio hubo valor para re­
sistirla; todos temieron ser en ella vencidos, y así surgieron 
tantas deslealtades, hasta que aclamando la revolución la 
escuadra de Cádiz, derrotado el ejército real en Aleoloa, fu­
gitiva en cstranjero territorio la dinastía amenázala do 
muerte, dio otro paso mas y mas rudo la revolución iniciada 
eu 18i2. 

Ríos y Rosas, así corao en 1*34 habia silvado la parsona 
y la autoridad de doña Isabel 11, en fuga osla, salo trató en 
1868 de salvar la institución monárquica. Su presoncia en 
la comisión constitucional de las Constituyentes de 1800 fué 
de absoluta necesidad para arrancar á las nuevas escuelas 
democráticas las concesionss que se hicieron á las eclécticas 
antiguas que él representaba, y on esta serie do laboriosas 
transacciones, hizo entrar por base el priucipio monárquico 
con todos los atributos inherentes á la autoridad real. Sal­
vando estos intereses supremos, salvó también á la unión 
liberal de la muerto de que estaba herida; poro la unión liba-
ral revolucionaria volvió á abandonarlo en la cuestión tras­
cendental de la candidatura regia, de donde purte su actual 
estado de desgracia. 

La dinastía de D. Amadeo pasó: Ríos y Rosas, que no la 
votó, con l'é de que este príncipe teadria ánimos suficientes 
para afrontar las inevitables batallas en cuya incierta suerte 
afianzan ó pierden los monarcas sus coronas, y de que no 
huiría presuroso al primer amago de la contienda, se afilió 
sinceramente á ella, deseando su consolidación y lincien lo 
este sacrificio en aras del reposo do su patria. P.u-o I). .Vmi-
dc9 precipitóse despavorido en pronunciada fuga: una serie 
de errores sin ejemplo con viso de impacientes ambiciones, 
sorprendió de súbili» al país con la proclamación de inespe­
radas instituciones, y la república, abandonada á los natu­
rales instintos de sus fanáticos, sombró la desolación y el lu­
to por toda España y amenazó romper su histórica unidad. 
i\o queremos recordar el cuadro sombrío de este reciento 
espectáculo; solo, sí, la gloría que á Rios cupo en la ini­
ciación del período de esperanza en que nos hallamos. El se 
infiltró en el espíritu de los Sres. Sdmoroii y Castelar y los 
empujó por las vías salvadoras (lue en la actualidad recor­
ren, desdo el poder el uno, desdo el punto culminante de su 
poderoso ascendiente sobre su partido el otro. El, en medio 
de una.Cámara casi unánimemente republicana, descargó su 
ariete monárquico sobre la frente impía de los autores y res­
ponsables lie las catástrofes que nos han horrorizado. Él, en 
lin, lleva la gloría de babor salvado también en esta última 
etapa de su vida, no solo la libertad y el orden, no una rei­
na ni una monarquía, sino lo que es mas caro á todos, la 
unidad y la íutogrída I de la patria. Tal ha sido el momento 
en que la muerte le ha ascogido entre sus víctimas: tales 
son los laureles postreros que cubrirán la losa de su se­
pulcro. 

Por desventura no abundan en nuestra sociedad contem­
poránea los hombres del temple do alma de Rios y Rosas, y 
cuando la miiorle los arrebata, entra en mucha parte en lil 
general soniimiento que su pérdida origina, la ausencia de 
la esperanza en quien haya de reemplazarlo. Entretanto, los 
que le hemos conocido en vida y tratado ínlimamoiite, y so­
bre sus méritos lutorios tenemos el ejemplo eviilrnte de la 
austeridad de sus costumbres, no podemos menOs de pre­
sentarlo como modelo digno de imitación y de estudio á la 
veni^racion do los demás. 

Desdo que en la juventud de sus dias apareció por vez 
primera en Madrid, ya dio claras pruebas de su rígido ca­
rácter. Debía á su madre, doña Francisca de la Rosa, una 

«Adiviné una pregunta en sus labios, pero no llegó á 
formularla. 

—«Hasla la vista, pues, mi querido Thibaut, me dijo 
tendiéndome otra vez su mano, que tomé en la mia; no 
siento haber dado este paso, que hubiera poilido ser mejor 
acogido. Cuando juzguéis conveniente acudir á mí, recor­
dad que mí ¡merta... y mi mano os están siempre abiertas 
á todas horas. 

»Le di las gracÍRS y nos reunimos coa oii familia. 
• El sarmon habia naulVagalo y la decisión fué por la 

Porte-Saint-Martiu. 
uMi madre me besó cordialmento y sin llamarme si­

quiera imbécil. Mis dos hermanas me concedieron el abrazo 
cristiano que el mártir diíbtí á su verdugo. 

»Y me quedé solo, tan quebrautado como si despcrtaia 
do una pesadilla.» 

Número 121. 
(Letra do Luciano.) 

«18 de febrero. 
«Sigo realmente mucho mejor. Mr. Cliapart, mi doclor, 

ha inventado un jarabe, que me vonde, y que no es peír da 
tomar que los demás jarabes. 

«Atribuye mí curación á su jarabe. 
«Toilos los dias arrojo un vaso de él por la mañana y 

otro á la noche por la ventana. 
«Esto hace consumir las botellas. 
«Ayer principié la relación que lo tenía prometida; pero 

no he podido. He arrojado al fuego tres ó cuatro cuartillas. 
«Hoy he principiado de nuevo. Si no sale, no vuelvo á 

intentarlo.» 
Nuche del 1 al S de diciembre.—Evasión de Juaim. 

(Relación escrita por Luciano de lo que pasó en el ma­
lecón del Horlogc.) 

«Había tomado el mismo carruaje que en el dia ante­
rior. El cochero estaba ya habituado á la maniobra. Le ha­
bía dicho que se trataba de un rapto y le pagaba en propcr-
cíon al servicio. 

«Desdo las tres do la tarde hasta las once de la noche lu­
cimos cuatro paradas, guardando nuestra distancia de qu¡-
nienloí á seiscientos pasos alrededor de la Conserjería. 

educación pía y severoi y él trató de conservarla intacta en 
medio de la erudición incrédula de su época, llallose de .•ÍÚ-
hito en el seno de aquellas bulliciosas orgías de los románti­
cos, y él, apartándose de ellas, adoptó uua marcha retraída, 
repudiando las sociedades brlllatites, los lestiilei fastuosos t 
los banquetes regalados. V aunque al llegar á la corte vonía 
sC'lucido por las generosas fascinacionos de la libertad, muy 
luego acompañó esto culto varonil con el santimiento pro­
fundo del deber. Do igual manera supo sustraerse á la fatal 
influencia do los aplausos plebeyos que á la de las lisonjas 
palaíinas; y así, cuando ponotró los misterios do la política, 
y comprendió que para mu'dios caractéros enfáticos y atre­
vidos esta no es mas que la ciencia do engañar á los pue­
blos, pudo con perfecto desahogo lanzar por igual los mor­
tíferos dardos (le su elocuericía vehemente é irresistible 
contra los escesoi del poder y contra las irrupciones impe­
tuosas del frenesí anárquico, sin que le desvelara el teiUor 
de ninguna suerte dS soliviantadas indignaciones. 

Cultivó su talento con largas y medita las lecturas, y con 
mas largas medítacionos sobre los lances de la osporiericia, 
y si alguna vez pecaba de suspicaz y caviloso, era mas de 
ordinario cauto y prevenido. Jamás liivii que culparse de 
crimínales condoscmdeacias por debilidad del ánimo, y sa­
gaz y liábíl siempre, solía afectar ingenuidad y franqueza en 
su propio disimulo. De una mirada formaba el juicio sobro 
ca:bi hombre, y una sola palabra le revelaba el secreto de 
cada eculla iiiiencion. Nunca se dobleg'iá las exageracio­
nes de los partidas, y cuando no podía encaminar á los pro­
pios por la senda que trazaba su esperto dictánen, les deja­
ba dirigirse á su antojo, poro sin seguirles ni precipitarles 
en sil marcha. No gustaba do las abstracciones absolutas, ni 
le airaia la pueril manía de novedades equívocas, ui pormi-
tia le dominara el fatuo influjo de las utopias vaporosas; poro 
no habia idea humana sobro la cual no meditase, y á cada 
cual le daba el valor de su crítica. 

Nunca creyó que eJ gobierno era el poder, sino el dore-
cliü y su garantía, y asi ñuscaba y quería en él aquella re­
conciliación fecunda de una subordinación noble, y que no 
se humilla con las prácticas generosas de una bien discipli­
nada libertad. Odiaba t«da suerte de tiranías, y por ello á 
los hombres irreflexivos é impetuosos que no üalien buscar 
las mejoras sino en la subversión social, y compadrcia á los 
desaniínad.is ó pusilánimes que no saben sino prestarse su-, 
mi.sos al yugo ite la arbitrariedad, saspiraud.» eu silencio y 
sin valor para producir varoniles prulosias. 

Procuró siempre que acompañaría, unida o» estrecho 
maridaje ala reputación de si elocuencia, la faina de su 
probidal. Por donde quiera que pasó dejó iii',n,iria do .'.u 
desinterés, y los subordinados (lue tuvo oosusdivai-sos pue.i-
tos oficiales, lo amaban por la equidal o n quo goardaoi y 
hacía guardar los fueros do ci la un.), con aqmdia dignidad 
exenta de orgullo que sabia imp imir á sus acciono.i. 

Teníase por uno do los hombres mas liberales de las go-
noracienes contemporáueas, y flamaba libertad y democra­
cia, no al predominio de la plebe sobre las clases selectas, 
sino á aquella fuerza generadora de nuestras grandes refor­
mas político-sociales, que ha llevado á cabo la tol irancia re­
ligiosa, la emancipación de los esclavos, la concentración do 
los jioderes en la administración, la uuilicaclou de l'uoros. la 
abolición de los privilegios, la amplía distribución de la pro­
piedad, U equitativa do los impuoslos, el desarrollo déla 
instrucciou pública, la importancia adquirida por la indu'i-
tria, el valor conquistado por la inteligencia, el principio 
crecionto de la asociación y otros que caracL;íri/,au y forin in 
la índole da nuestro siglo. Y como por todas estas ridónnas 
trabajó, y poderosainíMite e*ínlribuyó á realizarlas,- pedía Q| 
primer puesto entro los liberales, no creyón l.iso inferior á 
ninguno en generosidad de desoos y esperanzas. 

l'al es el hombro da que la iñuerte nos priva, tal es el 
hombre cuyo recuerdo presentamos como modelo ala ju­
ventud patricia de España, p:(ra que se instruya en su ejem­
plo. Nuestra memoria amiga, perpetuamente lo rendirá el 
tributo do los respetos que le sou debidos, en tantp quo 
nuosira fé calóliiia ruega a! S.iñor coron >, su ^ virtu los en id 
cielo con las inmarce.sibles (lalmas do la eternidad gloriosa. 

JtAN Pi;al!ZI)K GCZMAN. 
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(Continuación.) 

Tal silencio lo suplo el MONITUCII I'MVI-OISKI. del O de agos­
to do IT!):!. Refiero en él .VIoncoy, <|ÜO SU teniente Dossein 
con í,oOO hoinlires siguió el Deva arriba como temía Crespo, 
entró sin palear en Elgoibar, abandonado por Eguia, é lu-
mcduitainonto marchó sobro Eibar, ocujia lo por los volun­
tarios vizcaínos, forzando lácilmonto las delonsa-̂  artilladas 
que cubrían aquel punto, y entrando asimismo, no mas que 
veinte y cuatro horas después en Dorango, donde se apode­
ró asimi.Siiio de artillería y alm iconos da víveres. Fué así in­
sostenible la posición de Crespo au .Mon Ir.igoo; el cual so 
encontró ademas súbitamente abandónalo por lo.i voiunla-
rios vizcainos, alaveses y el primer batallón guipuzcoano, 
quo volvieron como liónos de pánico á sus ca'as. La división 
española, bien que reconcentrada ya, era ])or s:i número 
impotente para recobrar el terreno'perdido, mis ñipara 
dolonder posiciones, si la hubieran ayudado las simpatías del 
país; y , sin embargo , no hizo, mis que iniciar una 
nueva retirada desdo .Mon.lragni bacía Vitoria. P.'ro otro 
nuevo cuerpo Ido í.oOO franceses, salido do [rurzum, al 
mando del general Víllot, habla venido ya á juiilai\se 
con el de Dessain cerca de Salina-s, por si Crespo que-

(1) Véase nuestro número de ayer. 

•ria mantener aquella po.iicion ; y, temiendo esto que .t 
corliíaan la retirada de Vitoria , resolvió eucammarso . 
Rilbao, ilomie Solo estuvo ¿I un» noche, y entró Monĉ -y ai 
dia siguionlo; adelantando ya este otnis fuerzas hasta Vito-
i-la. Pilel Irtteriii que Moii:oy, dcsvaaocido ddl SU.i f.icii<;> 
triunfos, diviilift lía tiuevo •'•ús e^crtsas tropas, ortviiindo pm 
una parte gruesos destacamentos hasta Puotíte de )» )\"""' ' 
y por otra, hasta Miranda do Ebro, Crespo continuó íi^.U^íin-
dose; y, fuera ya del alcance dol onemii? >, siguió hasta P.in-
corbo, douda estaba el 23 do |ulio. En uinnos monos un dui, 
hablan llegado, pues, los francMos dos la la orilla doroclia 
dol l>ava, por la parto en que esto peinan) rio entra en el 
mar, hasta la villa, y el castillo da Miran ¡a d.'Ebro, qua 
ocuparon. Fijo siempre Ca.<talfranao en que el ningima_ c.̂ '̂ n 
mejor p'idia'hacer que del'an l"r á P.implort.i, irtanluvoíe 
lo.lo íquel tiempo ¡Hinóvil, sin Kalí"rse da él oli'a cosa sino 
que, continuando allí á lii defansiva, tuvo que soslonor al 2. 
de julio un nuevo y sangriento conllíato, honrosísimo aque­
lla vez para nuestras Iriipi-i, que cousorvaroi: sus líisi-
ciones lie Erice, junto al boquete de Oziiuia y el no AriH|n!i, 
V sobre el espacioso (íollado de Ollarregiii, en la moni aña do 
Andía. Aquel combate donde el Valor del sóida lo espino!, 
hasta allí oscurecido por la irresolución y las iiíalr.s lüíiposi-
ciones estratégicas de sus caudillos, respkiUilació f̂ lnriosn-" 
mente, y el íntrépulo entusiasmo cim i|ue los castellanos 
acudieron en armas á diduider la ribera ibd Ebro, raxupa-
raiido prestamente á .Miran la, y oi«sionan lo un descalabro 
á la confiada vanguardia fraucesai l'aaroo los liec'oos única­
mente dignos de memoria do aquella tri.ste campaiiit. 

No cabe duda en mí concepto,qua, ni aun con los 1 í,o:).j 
hombres que le suponía Muncey, y quo quizá l'uaran ini-no.-f, 
pulía mantener iucóluma el general Crespo la dilatadi-iina 
línea qua puso á su cuidado (lasloJIVanco; sobro todo, p^m-
sando este último, como pensaba, no abandonar el fronte de 
Pamplona. Vigorosamente atacado á un tiempo piir los dos 
eslremos de su propia línea, ningún otro racurso le quedaba 
á Crespo que una retirada, mis ó manos reñida, y mas ó 
manos desastrosa. Cuando Oasp i tuvo ya reunidas sus fuer­
zas «ntre M m'lrngon y Salinas, los va.scongados, con cuyo 
eti -az auxilio d«bia co'ntar, soltaron de repsnto, las armas; y 
con los solos 7,000 hombros quo, soguu id propio Moiicoy, 
le restaban, no (jra fácil que rechazara, ni aun cnntiivior.i 
ya al enemigo, superior en númaro, aunqiía pii liosa dispu-
lar algo y nüicho las lórmidab'es p )sicion".s i\\\'. el país prí 
sauUi. II irlo moníis co iiprensibla os todavía qua dojiso Cas-
tell'ranco disponer á Mon'ey, cuando lo convino, do las tro­
pas mismas con quo amona'zaba su lín-a y la plaza do P.nu-
plona, sacan,lolas un dia de Irurzun pira operar contra 
Crespo s'dire Salinas, y dirigían lolas otro, pira envolver al 
grueso dal ojéi'cito español, sobro Puanl". lU. la Moma. \ 
lo lo olio sin la facilidad de comuiiicacionos (jue ahora Iny, 
pui>s lis caminos, y mas los buenos, todavía erau oscasísiino; 
en aiiuellas provinicias. Poro c»n todo eso, y por mas qu'-
errasen mucho los generales, nada hay tan cMisurable como 
la conducta de los naturales en aquella (campaña; muy dis­
tinta roalmante do la que hub i derecho i esporar do h loi-
bros que, si no sorviau en tiiunpo do paz á su patria, era á 
con lición de s:'rvirla todos, sin escopcion alguna, da lo el 
ciso da, una guerra en la IVontora. N i se i|ua|a en sus par­
tes Mincoy da un solo correo dotauido, do un snlo convoy 
asaltailo, ni do, ((ue so defoiidiasaii pueblo-;, si se oscopliVa 
E(l.)ar, Hulitarmonte ocupailo, ni on sumí, da rt',-iist"ncia po­
pular de ninguna especie. Por el contrarío, sí la Diputación 
de Navarra mo.Uró poquísima voluntad para ayudar á la do-
lansa di Pamplona y del reino, según escribían Cislalfranao 
y Zamora, do su lado Vizcaya y Álava consintieron facilisi-
mamonte en nombrar dipu'aciones nuevas, que tratasen con 
la repúblici, por babor seguido las legítimas la .suerte de 
nuestras armas. Y .Moncoy le escribió teslualmente á su go-
bio.rno, que «las poblaciones de Viícaya y Álava habían re­
cibido ásus soldadas como á verdaderos h'orminos y amigos, 
observando.se que prestaban sus servicios con le iltid y IVan-
quaza» (1). En cam'iio so preti'sto do sus íu-ros, nadaban 
cuanto podian á las tropas na(doiiu!as. 

Solo así, en verdad, sa osp iaa li marc'ii triunfal di> lis 
francesas rlesda muy poco lejos la San Sabastiaii hasta Mi­
randa do Ebro, en monos do un mes, atravosan lo las l'ur-
uiiilables montañas y los daslilailoros, mililirmanie iiniirac-
licables, (|ua dalianii"n tolo a |ii'd t"rrit'ir¡o IVagosisim >, y 
con tanta sangro negado dispvios, así eslranjerii i:ooio espa-
ñ»!a. Castelfranco, al limitarsa á cubrir á l'a.upliuia, conta­
ba probablamanlo con ijue la sola división do Crespo, apo­
yada por el levanliimieuto general did p-iís, bastíiria para 
(¡errar el paso á los francesas da aiiool ladu; y otro tanto iiu 
bo do pi.'iisar el ministorio da la (i-.iarra, <iu;', d/ aiiiaiian i 
aprobi'i su plan. Ni se le ocurrió a -aso á iiadio, qu ', M'Uiaay 
inlanlara y lograse llevar á cab > un inovimioiilo tan iiiipru-
daiite como el do Miran la, dajaii lo lus 2a,!)i»0 li loibros dol 
grueso dal ejército ospañ il :i s i flinao ¡/.'piiardo, y á sus 
espaldas tanto ospicio da tierra, y da tiarra lal, ij la al al/,a-
inionto en m,is;i da lo.-, nutiiralas, p )¡lia lia -'M- i n|iracliaab'.o, 
si no á l;i entrada á la salida, en el casj da liahír do tocar 
retirada. 

' No Iny la menor duda que, sin coniar con el país, el 
plan de dofcnsa o-ipauol era erriiilo; y lo la su oqioranza en 
su buen éxito inruiid.ida. Tampoco hay dala eniino el cjér-
cilo estuvo ímpravisora y 11 ijamonta mmdido. Poro, á pe­
sar do todo eso, habría pagado muy caro Moncey el mo*i-
miaiilo tíinorano que, con solo O ó' |0,0!)0 hombros, ejecu­
tó su general do división Vllot, hasla .Miranda, si en IVKi 
liobi-ran respondido los vasconga los al ¡laiiiaoiiiuito nacio-
lal, corno, después de 1808, y sobre tolo en ISIJ, respon­
dieron, l/i propia suerte ile Duponl lo habría cabido á Vi-
llol al menos, con algo que de su parle hiihiara puesto llas-
tclfranco; auu síu dejar el Ebro á las espddas, que fuá lo 
único que arredró á Moncey. La comparación do la cpndu-'la 
de los vascongados en las dos épocas cita-.las, ijuízá no pa-

(I) GAZF.TTI-. NATIONVLK Olí Le MoMna-u rNivuR^KL rf)¡ 
[':) Thermiilor, tan 'Ada li Repnhli<ine ('I da agosto de 
l ; 0 o ) . 

p.ir 

roAcí á primera vista índisiiansablo, paro importa í n 
jeto, •v.ĵ ui» 50 verá mas adelanto. 

VI. 
Fuá iirincíp-ilmente soslonida la T.aoipaña d̂ '. 181:! 

los voluuMrios vascoii^íados, aunque los ^^"i^'^'^;^ ,^ ,,,., 
las fuerzas navab'S inglesas y ¡d corto <-'"'nY ' =, ' ' ^ ,;, ' ,, 
guiaros que nianilHba e valioso « - o d Mai. .ab.l- 1;; 
Í2S0 de oporaaiones da osi„ .v ",'. , ' ; ' ' ' ^ „ „,,,,,,||,r; i:-

Caslro-t;rllialcs. El relato que voy :, l';̂ *̂  . .¿^ni ó V o ru, 
paña, es en el íond.o A mismo qua e t̂:,.' V . • ; ; . ! . , ) , , . ,•, 
en su suma dellc cimpivine c dc:,h a^^ed, a^ ' -̂  
Ispiupia (1), libro el mas imparcial V''M>'>'̂ ^n ' , ' : \ ' „ , , _ 
dado á luz los oslranj-ros sobro '"'f' ' ' '^,f«'^^",, , , , ; ; , ' m 
nemloncia; y. por no entrar on sobrados P""*',"";.. 'rl -t-

imlara á'ríícm'dar lo mas notable. Por '«^fM; ;^; ; ^^¿ ( ^̂  
ron los volunlarios do Guipúzcoa y ̂ '-'-'-'^''V'V, réi i • . t • 
IViMiĉ sos sobre Castro-rrdialcs, '""'̂ ^̂ '̂ '̂f''̂  ' ^ ' f ^ a ,a •• 
tea Hilbno, ya bien lórt¡lí.cada y "W'^^"' >,^'f , ' í ! ' u« 
lianas á retirarse (le la dicha P'^'^^,;« ' f ^ ^^i ,^" sos u-
pRtaban einb st ondo, na sin gran fatiga y PI.'^'''' '^^,, ,,,,.„, 
vieri II luego entre II únales, Bircena y^»'"';''^^' ' , , , ' ; ¡I ; ' 
combato, no nloT>as inútil que ^""K'''''''"'»'¡"'^"i'f; ".."'?; , 
lo, cuales so balliiban ya, según Vacaní ¡l'ce, «« n M - ' 

onl" que á gran costa (.'?^mhm, venia a sor como una n 

quiere decir qu.- ^0^!. e pn;:c(|HO '"1^ J / ; '' ,^, ,iao 
(ínemígo estranjero con ci íiil-nua d« í,aLua uin 
ahora do nuestros militares. , ,, pnlrel»** 

Pero donde se dio ya una vordadafí» bid 'la f.n̂ _̂ ^̂  _̂^̂  
vascongados y !"« il-alo-francosos, ";; , , '^ ' ' , ,1,.Í ,„',.„ A |os 
Guerníca y Munguia el 2 do abrd da l«l-t. " ^̂ '̂̂  V ' ^ l ^ i . 
unos el ge'neral ílallnno l'alomímu. yá ' '»«' '^\V'v'dun-^ 
apellidado el /'«,s/or, el cual .!ls|w.iui de " " » • • " ; ' ;:,^roii 
tarios contra igual ó superior ndo»en> do ' '"«";' ';,•_;;:,»„ 
ya allí, según Vacaní cu'onta, los bravi.-. '"̂ '̂ I ' I, n '^-
ia y .Mugartogui volver caras á los l';'!'"l"vf'>'' ^ e-
|,.óoia,os y no lo cosió i.oai. á Palombini '•^;'l,"'^.^n'; ¡„ ^K 
tíeran poí fuerza aquella lanío .-n sus ndrincl. r^u; ; t.̂  
de Bilbao. Obligados l„s voiiiularios a ctí'l^'' »" •^•^'..ure 
tres días mas larde á un eiiamigo, rel.ivzado ya, y ^ ';' ^̂  
superior en organización y disciplina, asombra. o n i o D s 
tarlte á esto con la rapi.liv, y habilidad da sus " ' f • I ^ «̂ 
ñaiáiidoso sobre torios Mugaríegui en su admiral.,a ri.t, ram 
hasta l)-,va. Sin pérdid.is importanl-s, reorgani.íaryMsi. i"-
mediatame:ito los demás halallonos, á ''>P'''''Í'.,,'''' ' ;• , : ,,. 
mos vencedoras; y aun á corta dis'.aiicia .lo ."'"'""•I ' ' ; ;„. , 
gruaso se quedó como oslaba antro (•uernica y a ' i ' ivm-
l'na semana do.spua.s dol uiUm i do eslo^ c.omba a.s, i (a.,..r«iî  
los imperiales en Azci.ilía y sus ium-ba-ionas íi los uu. u'. 
enanos, loscuali's p aron muy asr..r',ad.ioionl-' I ' '"»' "^ 
hasta cruzar, y por largo espacio, sus Inyoin-li:, ' oo i. • ' -
loscMilrarios.'V on orcnlr.daMlo aquoH-, propí;'.; ' " ' ' ' " ' : 
tu's viz.',ninos, voncodoros entra Mnng.iia y '••"•i '""'•,• ' 
i.bligadosenNavarniz á cadar, si|i (|iie bubiaswi " • ; ' - ' " " 
riilo sino solamanlo cinco dias, luviaron a ""•.''".•jr.'''.' 
d:;cia de atacar á pacho desnudo á lli-ban, lor,.mí>l.i. 
artillada y bien guarnecida p ir los li-aiica-.rs , 

Si no'les saliii biim tamaño propÓMln, dabio; o a' aso aia 
aianiuia dd m'mdo que reinara iii -dl-s, al decir da, >.i a 
ni, allí praaanla. Era aquella ludia .olô a, panosiM na. ( aiía 
día lUiH ¡urriud,uo;,a para ll̂ s luipi-ri di-.. «I»'"''^' ian;.;u ._ 
aiíilidad do las tropas, dico Vaaani, mdiani.' la 'uai -.o.̂ o 
b'rabando padecer ningún d-'.'Mi'd,ro vorlidoin; v .i-""',''.,';',, 
treza y .locision de los p lisanos. ijii". burlando sm .,'sar ; 
los iiivas.iros. podaro amanta ayiilaban á bis suyos il .s.m 
coa b.t«v-u del mas mal paso.» No andaba al valor en Mg;i «' ' ' 
agibilad de iMSS.d lados ni á la li,-ró¡ca abnegación de tortos 
losbabitantas, sin ilistiui-ion da alad ó si-vo. El ,;,en(>r»l 
frana.ás Fov, qua ha escrito las mas sentida-, paginas, <1U'' 
nuo.dra giArra de la lii.lep-ndencía hayainspu-ado á los os-
traujoro.s, on sus ini'omplatas poro bien conocidas Memnnas. 
hombro da no mili is valía, quo en las asamb'"!.-:, en ios 
campos do batalia, llagú á lodo rsto á Uilbau cna, üuavas Ho­
pas, V aiis¡o,o do «tina, se propiLSO soipri-n lar á los ''ida-
llones vizcaiiiiis, dándolas un golpe quo liüo-ra posilile^ei 
.sitio y loma de i'.aslro-l alíalos. Con el'--. -I i. :i 1"»' i 4 ' aan-
nocor ol dia 28 de abril, cavó Foy en .\oi,i î o-1 imra a la.'-
lloí bisónos, mal instruidos, y p.'or organi.'.ados balaUouas, 
cogían lolos do improviso, como q laria. .-lunqo- na poco ma-, 
larda ([uo pon.̂ iso, pur(|ue ol ^oiia da i|Uiaii .-' ' '"•' i" "" -
gañó saî un costumbre, l.o quo allí a.olm •• s p 
narrar al propio Vacani para pon.'r r,';;i,i' - d 
'ato. «Viórais allí, cual vi yo con i-stis n.pi; \ 

t lá las mas liar. 
CiMUintiolll 

t"stiMlm oito) 11113pal'asam 
lys b¡sl,oriad;)ris an'ii.'oo: 

,i ira, lo "-n-
•|, d"i'¡'"á>elo 
1 . á i> . ! . ' r . : -

;,. ,-1 \ i C t n i 

q M c o a i l a u 
i n kis b¡sl,oriad;)r.s andi.'oos, aCnro couii) aionl-'.; al aron i 

ca Filó lan lar;;o id oninio'io, v anduvo tan dotbisi la v 
• . 1 I . . . | - . t I , U . . , l , í ' . , , , I n 

.li­

ria, qua va d"sosparaba Fov 
los caballos los vascongailos 
1 

os p)r 
y sin va-

. . luan resultad 
III.1 >.î L..i.i;.̂ .i.i...i á ios italo-franci's ,, ., 

orso mas qua de sabios y bayonolas, dastrozándo^e unos a 
otros, pardlaul.i á la pir copioa saiig.-e, mas ni un s ilo pal­
mo da liarra. Dis columnas lanzadas por Fay s d.re a luei 
conijhmmidí do bomhras, p:i b 'ron a! lio y al aah i apirlar 
á bis mas rabiosos combali'oilos, inianlras qoa al .gruaío da 
las fuerzas so rocogii y o'-guiizaba á uno y otro lad i. p ' ' ; 0 -
rando lomar p isicioii's vantiíjosas, y (̂ omi p.ira ponor.v' ' la 
dal'ansiva, ambos ojórcitos. Da'i asta caso la ina hia al :; -u "̂ -
ral frana.is da la bravura da los soldadus da ;iq ndla j.irio de. 
España; v lo infundí''! liada ellos un ra>p-d i da q;i", an laoa 
muy iigalio, cual sualaii los olíanla; ¡óvaaas qo i da o-up-O'Ui 
altos ampiaos. .\o fu.'s'guid i do o!ro oi ali-jia da aquel 
dia, bien qua c\ priono-o qua,lisa iii lacis i. F.iv n > ii'.uso ra-
patir la ombastidí p-ir ju/.-¡rla ¡nóMI, y no l e i la"0 bi i' 
tarde so ratiré bácia ol vallo da Trucaí--,•(•'>• Ibi'-'a aquí Va­
cani; y acaso nació aqmd día on Fiy el outosi 's u > qu ; oii 
sus .1/í'Hiormv rebo-a por li cana os;>ao.i!a. 

(h Müan, líííd. 
(2) .víori:u (((•!/« ca(íi/)a7;ia c (?',-//i nsía'/í r/'i;/-).'.•'!«il^ 

iii IspviU'i, dal 180S al l:-<l:i. Di (/ere'"» i • i " '/''-d''. 
|82:i. Voliinie tcr:o, parle prin t, IV, /.'// i'»!. 

!?ss»?swsssKWBseK3¡msta?®seMy^^ 

II 

«Nuestra última parada fué cu la esquina dol malecón 
dol Horlogc y del Puente Nuevo, enfrento do la casa Lero-
bours. 

«Hacía un tiempo frío y oscuro. La nieve caía á ratos, y 
aunque era domingo estaba el puente casi desiorto. 

»Mí cochero me dijo: 
—«No está el tiempo ni para que salga un estudiante. 
«Yo estaba satisfecho. Para nosotros era un buen 

tiempo. 
üA las doce nia;i.)s cuarto principiaron á cirsular los | 

cochas. I 
»La salida del Odeon ecbíi sobre el puente unos ciucuan -

la grupos do gente lirilamlo, y luego los demás teatros lii-
ciaron otro tiinto en simlirlo invor.so. i 

DESIO duró una media hora. Los cafés de la calla l),iu- ' 
phíne y del malecón de l'Ecolo e.staban ya cerrados. A las; 
doce y inadia no pasaba un alma delante do la estatua. I 

«En eso mismo momento (el reloj de los baños daba las 
doce y media) cinco ó sais jóvenes que me pnrccieron estu­
diantes ó depandienlei do comercio quo habrían pasado la ¡ 
noche del domingo en algún sitio do recreo, llegaron por la i 
calle Daupbíne, siguieron el puente y volvieron la os-inina i 
de la casa Ler'cbours para lomar el malecón del llirlogo. ] 

«Venían con la nariz metida en sus cuellos levantados, y 
no parecían po.̂ eídos de ruido.sa alegría. 

«Pasaron, y solo uno do ellos pareció ob.MM-var el cocho. 
íYo lo observaba lodo, y creí notar (|Ufl se paraban á lo 

largo de una casa en reparación situada á igual distancia I 
de la calle llarlay-du-Palais y del al macen Larobours. | 

«Sin duda habían entrado cu alguna parla, porque por 
mas ([uc oscucliaba y miraba no obsarvé ya el m uior movi­
miento ni oí ruido alguno. 

«Trascurrieron cuando inasdícz minutos. 
«Al cabo de ese tiempo, y precísamento ,í |,i üHnra do la 

•casa do la calle dol Horlogc quo estaba en reparación, y don­
de habia visto á los jóvenes desttpurocar, se oyeron gritos de 
mujer. 

«Lanzóse un Immbre fuera da la plaza Danphino, que al 
pasar jurtlo al cirruaje, dijo: ¡idlas son! y dasaparació ala. 
vuelta del puente en la dirección de la calle de la .Monaaie. 

«Eso hombre iba einbozudo en su capa. No estoy seguro 
do haber reconocido al doctor Schaiil/,. 

«No habia acabado do hablar cuando ya estaba hiera 
dol carruaje. 

«Dos mujeres, vestidas de negro, llegaban corriendo par-
seguidas de cerca por bis sois jóvenes quo ahora iiparaiila-
ban estar borrachos. 

»l;iia da ellas era mi Juana, porque iu querida wiceoita, 
angustiada por (d terror, gritab.i: 

—)i¡,V mi, Luciano! ¡Socorro! 
j.\o llevaba armas. Nunc.i bi-i llevo. Da.qirecio y dati'.ito 

las armas. 
«Ilibria dad'i enloncas diez año-i de vi.1.1 por ti'iior eu 

mi mano, no una pistola, sino un :;arruto. 
»La otra mujer no gritaba; llevaba un velo achailo. Sabia 

que era la cuestailora. 
«Laucóme como un rayo con la cabeza baja y los puños 

apretados. 
«Me parecía fácil y sencillo untar á aqiiello.s sais jóvenes 

con mis manos. 
»La cuastarlora iba acosada mas de, cerca ijua Juana, y 

su velo flotaba al viento detrás de olla. 
))La mano del quo la seguía pu lo asir el encajo. 
«Tiró, pero el encaja so le que.ló entre las manos. 
«Y el Romblanto déla cuosladora apareció al descu­

bierto. 
«Llagaba precisa,u/Ulo á la ;iazon dabajo dol fand. 
«¡Era Juana! 
))V con todo, la olra Juaiio, que acababa do tropezar on 

un montón do nievo, gritaba con su angu^iiada vocecita: 
—«¡Luciano! ¡Socorro! ¡Socorro! 
«Vacilé un segundo sin sabor á cuál dirigirme. 
»EI sonido puiído engañar. 
I La quo habia gritado entró á su voz en la claridad del 

farol. 
"¡También era Juana! 
«Vi á ¡as dos durante un momanlo. 
«¡Había dos Juanas! 
«Creí estar loco; poro aquello no ma detuvo. J uuás m© 

liibia batí Jo y espero no volver á batinuc jamá.í. 

«Pegué do cabeza contra '-I pa, li i dal quo había arran­
cado el velo, el cual fué lavan'ado dal : ualo y VOIMÓ á caar 
exhalando un sordo ronquido. 

«Me revolví contra el (jua i!n á id.-aii'.ar á la idra Ju.mi 
y lo jirecipilé de cabeza conli-a las lordi.a., 

«Üacuo.rlo bien «lU" on ii pial moni'-nl'i ui U vií do l.i, 
cuasladi ra quo doa.ia, á nii sin d-idi: 

—«¡N'is lian vandiilo! ¡Ks una a-a-i !i ni'.il 
«Después no la volví ,i v-'.r. 
»No vi mas qua .í mi-brind.a, rid-.rl.i por Iro. bou • 

bres. 
»EI cuarto, pori¡uo i]U'Id-.m cu itru aii pa', luo ccrratm 

ol [laso. 
«Maari-iijáá MI cuello looio un lob,; v ha:!) i uo.-. Era 

fuarta y ma luiubó m to-rra. 
«Kn tanto que liicbábam-is sin qiri 1,1 M-ia lali.poi--

quo me cubría el cuerpo d'. mi a lw.--,«i m, 0,1 li -i,', u; 
Juana que se alejaba gi-ilaulo ; 

~i)¡Socorro, Luciano! ¡S 'corr.i! 
».Mií dedos sa crispaban aira la. lo- d- ,• ¡i;a''a -; ir>;:mla 

quo tenia Mitre las maiur,. \ 1 lai m ̂  ilaíanln, ri 1 ai¡a:''M 
mas que abogar. La i;ir;íanla i \ ' i i l i un r;ai|iiilii. 

»(,)i el ruido qi.U' b cía td cmooln l-i baj 1 i.is ro • la; do. 
un carruaje. 

«Las manos que me si,ciaban sa ailojai-ui y o! (.:;¡ar[)) 
so hizo mas pesado. Triilc i\i'. ievanlailo y vulvii'i á caer 
neite. 

.iPúsome en pió. 
—»¡Junna! ¡Juau.i! ;,li dida --tá.; 
«Nadío conlcsló. 
—«¡Juana! ¡Juana! 
«El mismo silencio. To.lo a.iiaba d.--iarto au ilarre-

dor mió. 
«El carruajo mismo habia p.irlido y loa sin duda el que 

sirvió para Vevarse á Juana. 
«No batiía allí mas quo el i.oüdji-c luiuo to y yo, cuyo ce­

rebro vacilaba corao una ruina. 
• «La última ráfaga da mi razón fué asaucbar atentamanto 

por si podía p'.rcibír á lo bqos al ruido do l.ta ruedas. 
SJ ttifiíwttóf'.í. 
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lonnirio al fin aquella campaua -MI- li lüin;i de, I;I villa 
:y- Ustro-l niíales vigorosatnei'ln de fundid a, y atacada por 
os fraticssos con nmciía srlilleria y grandes 'fuerzas; pnr.i 

ios yolunlariüs vascongados no dusniinlioron el valor mos­
trado en Arn)'<!iíro en lo que (|nednl)a de guerra. Tale? son 
llegado c/ caso, como soldaifoá, esea españoles de raza ibe-
ni.ajwaos al oficio de las armas dnr(ui!(! casi toda su vida 
fostunca, y .le ordinario pacílicos, por temperamento v por 
costumbres. Aun en la misma guerra de la Independencia, 
donde tales proezas hicieran al cabo, miduvieron perezo­
sos en to:nar de veras las armas, íinndo los últimos de los 
r«panoles ijiie resueltaimnHr f.e lanzaron al campo. l>erc cü 
«•.sta época, cumplieron tan bien, como sin ditda cumplieron 
ni»l alia en la guerra con la república francesa. Si Moncev 
•>ucontr;ira la resistencia (¡ue Giauzel y l'alombini v se ba­
ilara en lr:,nces tales como el de Ampúero, ¡liabria'n lei'idó 
•5|ned«m,irsus brlo^ los castellanos en Wir;'nda de Kbro'' 
Aunque me haya limitado nltimaniente a referir hecíios sa­
bidos y atestiguados por pkumt. estranjera, parécerae que de 
:̂oüra lie ( ado a entender, con el modo de. contarlo! (lue 

f.sla muy lejo.s de ser mi intento, menoscabar en nada el 
KJsire de la iiubilismiaraza vascongada. [»ero la 1-istofia tiene 
•!l encargo de ensenar la vida, tal como ella es realmente 
«ou sus días bueno.? y malos, con sus aciertos v errores, con 
sus acciones lieróicas y sus llaque/.as, ó malas tentaciones. 
I or eso je la ha apellidado .|ustamente, maestra de la vida-
que en otro caso, no fuera tal sino cortesana humilde. Lo 
que engo que relerir aliora es menos lialagiicrio to.lavía: y 
también tengo ijue decirlo, sin embargo, pan» poner del todo 
ni claro ciertas cosas. • i 

(Se conliimirá.) \ 

qué grande y universal repulactoii ha de ser po­
sible? 

•u' . f ;.£wvf:^^-j.'*. -•* 

«ADKIIJ ,•> DE NOVIKMRílE DK 1873. 

\itti;-lü caer d tierra m árbol robusto, Jas '¿mies 
^íeduel^'ü (le que de^-íaparc/ea la be l ieude h^ ramas 
y lüllajc (íoií que se cubría en la prirtiavora; otras ia-
nmdíHi lii. jicrJida de los lYulo.s, y otras, recordando 
<;<iaDfo tiempo y trabajo, ya de la naturaleza, va del 
lumbre ciiesla. el criar y oonsor>'ar un ílrbol, sienten 

la diíiciiitail de reemplazarlo, y se pregualan cuán.do 

!^!"^ ' I"" ^l'^^'l deja será cubierto. 
Sin embargo, la natm-alexa es ¡rtc.an.sijjley arrra-

df'ci-Ja al punto dií que ayuda 'Mn toiías sus fuei'zas al 
trabajo que .se emplea eti haiierla l'ractií'era: las pcrdi-
<!as que sufre .«on, por lo tanto, reparadas esponlá-
íi'í;imeotp> ti por arte ó industria; pero en el campo de 
la iiiíoügencia y del saber nosm-ede lo mi'ino. Aquí, 
*.-ii*iido un hombre que ha alcanzado graad;; y legiii-
líia reputación desaparece, apenas es po.-ible calci)l;ir 
lo que ia sociedad á que pertenece pierde. ¡Cuánto Ira-
IsijO, cuánto esfuerzo lum si lo precisos para Ibriiiar 
aquella inteligencia, aquel valer! íiargos aiuK de 
[iruebas, de energía, de ensayos ó inlnictuosos, ú 
solo en parte logrados, de lacha con los obstáculos 
morales, mas in'de!jif>nl('s y mas difícüos de venctu-
que los que la almo?lera y el suelo oponen al creci­
miento del árbol, han sido precisos, en primer lugar, 
para formar la inleligeticii y cai'áeier del honilire'pii-
frlieo, hábil en el manejo de la, pluma i'i de la palabra, 
en 11 arte del gobierno i'i eii los conoi-imientos hiima-
i r 'S y después, para que sus títulos á la estimación 
pubai'a <5>?nn recono(f¡dos y le abran c mino al honor 
'¡nr prelriidicre. 

t-'íuto precioso de esas pi-oclias y deesa liKíln ¡nte-
1 lor y con losobnáculos quelaalm'Vslera .social 'copo-
n>'n, son laauloiadad, la popularidad y ia gerarquia 
J or eso nosolros, cuando vemos hundirse en los mis­
terios de la vida ultra-mundana alguna de esas llgu-
tas que han alcanzado jusla celebriJat! senlim')S 
nmluplicado el dolor que cau^:t vei' a 'raneado'ua 4r-
í>ol secular, porque recordam^is cnán lento y laboi-io-
l ^ h a s i d o e l d e s a r r o i l o d e s n tama, y abarcamos de 
<m ,olpe el VÍ..KO q„e deja y la dilicultadde reempla-
•' t i v í / í " ? ' " ^ com[.rendem(,.s (pie, a! par quej una 
" ' "V .iiialidad nolable, desapare<,-e una fuer/a social. 

1 Ah ¡I'or pérdidas de esa clase, (¡ue rá[iidamente 
lueroii dismmuyendo ch la España contemporánea el 
oapjtal, nunca muy (;opioso poi- de.sgracia en la. ('poca 
proseóte, dein.eligen'ia, deenergía, de aulorida:! mo-
i'üi y d« gerarquia que po.?eíamos, s'i explican en 
gran manera los sucesos ti-istes de los iiiiimos años v 
nuastra deplorable si(ua':¡on! .\nloriJad y gerarquia 
rc r ihmoicuand .b . jú ;,l «opilen, c! ilustre vencedor 
ae Alncaen IV-íunn y Vad- l lb ; au'orid id y gerar­
quia cuando !6 sigiii Klla lu-abí el duque de Valen^da: 
ifm, SI la vida do e.í0i do? gr3reral(!s y lumbres de 
fcbwao se -.roloiigira, ñ lvq)ana no huiíieiM surrido los 
'•'•'•'.^xes si;i.':¡iui!(!,ntos (|uo, la hin i;oa:noviJ/) ea s is 
cases, ó hnbiirasalido(If esa prcebí o n meaos ((ue-
braiilo en su honra y en s i prosp:)iidad (lue el iju; ha 
tíulrido. 

Comprendemos por e.-o la especie de alto (jue en 
f!i momento actual han Ir dio la [lolítici y los partidos 
Míe el lerctro de I). Antonio llios lloras, ilustro ora­
dor é ír,to.:;ro y em'j.'gico hombre púb'ico. Viendo ( ó-no 
famuei-ie va segando l.)s últimos rtvlos de lag. 'aera-
(••loaqsemascomribüYó al progreso cionlíüco, litera­
rio^ y polilico de la España coniempoi'ánea; (pie con la 
lecl-ia de aquella muerle coinciden el ani\er?ario deja 
<Je'duque de Tetuan y de la del m'tlogrado Apansi y 
üaij.'uTo, y (jje ha pausado muy poco tiempod(ís¡le 
ti;'e tuvimos (pie lamentar la do I). Salastiano Oli'tza-
ga , la de 1). .loan líravo Morillo y la del general (^a-
lonje, y, en estos dias, la ('el sabio general de artille­
ría VÁOV/.X y Agiiirre, lo.s hombres [ifibücos y los par­
tidos, suspendiendo sus lirihas, se reúnen en doria'dor 
de esas tumbas v int-rrogan crm ansiedad al porvenir, 
pen.'ando si lo-i ÍJHC SO van no eictmíraráa entre los 
que quedaa y \n', ipic av;iiizMi ([uienes los susti- ' 
lujan. 

La l'roviifuicia, s u eiuíiargo, is eleniamtmte sa­
bia yjus!a. Si ia lálla, siempre dolorosa, de laníos 
iiomlji-es iiolables como noi van abandonando, lo es ' 
hoy doblemeiile por la coavic-aon que teneuní de 
qiiü no hemos de bailar en la proporción necesaria 
C(ím¡)ensaci(in, no lo a, ¡li upiemos á la I'rovidemua, 
ni menos linvoqiemos la l'italidad para esplicarlo. 
Los hombres iluslies ticii-ai mirdio de su tiempo y de 
la alaiósfera en qae nacieron; contribuyen á formar­
los los sueco- ; y .arindo la a'm Vsl'cra no es propicia 
y lo.s sucesos careien de g/andeza moral, la esleri-
lida,! en (1 i:a;iî v:i ih h iuteügencia y del mfjrito es 
tan iritural como en la ('omarca convertida en arenal 
f; ,'r ias avenidas ñ las imiRdai-iíMies, 

Natural i.s, á j licio nnesiro, que no ?e IOI-ÍUMI ni 
apij.'den .-¡quiera u'icvas y notables individiiiüdad'S' 
ea uaa (ipeca cvigeradamenle iguali aria y nivelado-
ra,_<pie, (b'slávo:;;b'e al cultivo de la inleiigeacia, ; 
c-isi hace un mérito de la ign ¡rancia. .N'.ítural es, ' 
qoe ti I cíicií.'nlrc reemplazo la ari-itoci-acia del m<'r¡- : 
Ui y (¡el :~i[\):v en una atmosfera hostil d todo géim'ó ' 
de aristo;;a. ids. .Natural (jue desaparezca esa Í:;Í',Í:XV~ 
qeia fundada ea la conlianza y en la poj) ilaridad 
CL'a'ido desap-aecea todas las gerarquías; y no me­
nos iiUnra! (p;e no surja ninguna nueva autoridad 
moral, fundada en el a^entimiento y en el respetii do , 
íus co;i<:¡;(dada.'iüí, cuando tod;i autoridad ha sido 
proscripla. 

Los lüuuiji'cs que se parten, vivieron en una épo­
ca turbulenia, sí, pei'o en la qii8 la inteligencia, el CA-
rácter, la autoridad moral, «I (injstigio y lageranpiía 
8igniíicabaaalg(j; en la que los partido? tenían disci­
plina, las letras y las cien das crítica, la sü:-íiedad ÍIH-
tinlo de conservación y la juventud ideal. Divolvednos 
esas coadiiioncs; haya (estimulo y premio al mérito, 
slnjp ilía y unaiiimidad para cuanto redunde en beaefl-
oio d; la patria; sean de nuevo posibles el prestigio, 
•1 respeto y la autoridad no laudada en ningún pr i ­
vilegio, «ioolegitimamenle couípiistada por la inleli-
gen-ia y >•! cai'ácier, y hjs que se parlen encoatrarán 
sir. graii dif,',--altad (¡üida les s^islituya, Mieatraa en vez 
de saa h^pa¡ia, ':et;gamos diez fracciones de nación 

jkigrrirido lodas mi ro sí. .'o iC Tiarin ,m<v 

Los periódicos carlistas, que procuran m.mifcst u" 
gran alegría por ¡a última carta del conde de Cham-
bord, como anteriormente la procuraban mostrar por 
las probabilidadíis de restablecimiento pr(ix¡mo de la 
monarquía, no consiguen ahora, como no consiguieron 
an'e.^, ocultar por coinolcto la amargura qu(! sienten y 
sentían. Antes era evidente que el nieto de lüirique IV 
no podia ascender al trono de Francia sino á cor-dicion 
de que consintiese en seí- ün rey constitucional y en 
accptui' todas las libertades religiosas, políticas y civi­
les, lo cual no podia ser agradable para el absolutis­
mo carlista. Ahora (istá claro como la luz que se han 
deshecho todas las probabilidades, laboriosaiiíeutu for­
madas, i>ar.i la restauración de la moniu-quía francesa 
en la persona del conde de Chambord, lo cual tampo­
co puede ser del agrado de lo* ({ue esperaban de (il in-
mediiUos recursos para la causa de los sostenedores de 
la guerra civil en España. 

No nos parece, sin embargo, temerario suponer" 
que, tomándolo tocio eil cuenta, el carlismo tiene mas 
motivos de disgusto que de gozo con la última carta 
del nieto de Carlos X. Aunijue era triste para los eni-
p<!dernidos absolutistas (¡spañoles, tener que resignarse 
al hecho de ([iio en la vecina Francia desapareciese la 

I bandera del antiguo ní'gimen y de la reacción absolutis­
ta, lo principal era, para los (|ue sostienen cutre nos-
oirías la guerra civil, ahinentar las ilusiones propias y 
las ilusion(\s de sus partidarios, con («peranzas de una 
poderosa alianza (ísterior que compensase los inconve­
nientes de la repugnancia que inspira al pueblo español 
el carhsmo. 

Alguno de los peritidicos carlisUts, que ya había to­
mado el partido de recordar c<m aplausos d.e adhesión 
(d manifiesto dado en 1871 por el conde de Chambord á 
los franceses, en el que se aceptan toda.s las irtstitUcio-
nes del liberalismo, del constitucionalismo y del parla­
mentarismo, ahora hace como que se entusiasma con la 
famosa carta que califica de digna de un gran rey, de 
un gran (Caballero, de un monarca cristiano. 

Álientras así sustituye LA UEOENURACION con elogios 
á Chambord las esperanzas que tenía de pronto socor­
ro |;ara el (Carlismo, lÍL PüiVSAMiüNTO ESPASOL, que en 
los diag anteriores había tratado de colocar su ideal 
fuera de todas bis formas de gobierno, y que esplícita-
meute había declarado que ese ideal no fué jamás rea­
lizado en ninguno de los reinados de los siglos ante­
riores, lanza un grito de alegría y de entusiasmo al ver 
el fra'?aso de las combinaciones monárquicas, que tan 
adelantadas se liallaban en Francia, y felicita á Cham­
bord porque ka iinillolmado á la ¿ívolucion con su 
caí la. 

i'or siipucto, ninguno de es(js periíjdicos trata de 
espli(;ar cuál ha sido el verdadero rmívil que ka inspira­
do la última resolución del príncipe, ni la r,izon del si-

I lencio (jue durante catorde días lia guardado, silencio 
(tus; le presentaba en una actitud muy diver,sa (Je la que 
al lin ha lomado. 

Ks indudable (lue de la eiiuivocaciou sufrida por 
los que creían ya (lelinitivameino conseguido el acuerdo 
eprtre Chamboríl y los liberales, la culpa ha estado en 
la comisión de los nueve, ó en IMr. de Chesneíong, 6 
en el conde di; Chambord. La comisión de los nueve, 
por su parte, se ha disculpado muy satisfactoriamente 
l'acicndo publicar el t(;sto del acta de la sesión (pie ce­
lebró (;l día 10 de octubre, en la que consta que no hi­
zo mas (jiie oír y aplaudir las esplicaciones dadas por 
Mr. de Ch.'snelr<ng. Las .tuntas directivas de la derecha 
y de! ('(Mitro diírecho, en su reunión dfd 18, tampoco 
hicieron otra cosa mas que enterarse do («as mismas 
espliciwiones y lelicilarse por ellas, ,cojaí>iderándi das sa­
tisfactorias., Kl couiiode Chambord deelai» en loí ttír-
minos maií esplicJEos qm; Mr>ide Chesneíong intcnpreto 
con toda lideUdad yu;s.actitud sus pensamicuto.s, ¿Da 
quién, pucK, es- la responsabilidad del erroi' cometido? 

.\dciul-i,de cs,i cuestioi impártante,, qu^dijiriii la 
otra (pío antesiiisidieanns; la di?, saber .pyr qui'í c\ coiide 
de Chambord ha aguardado tanto.; dias para hacer las 
rectilicaciones ó acaaracion'^s que ha creído importan­
tes á lo (jue la comisión de los nueve había consignado 
en el acta de su sesión del If!, y las Juntas directivas de 
la derecha y del centro derecho en la de su reunión 
def 18. ¿fía retrocedido el conde de Chambord ante las 
burlas sangrientas que los bonapartistas y los republi­
canos radicales le diiágian por sus coucesiones, ó, me­
jor dicho, [lor sus relractaeioues en la cuestión de la 
band'ra? ¿L-̂  han movido los esfuerzos 
de los aiuigiis d'l antiguo ri' 
las ¡iislituoioues 

I 

íulro sí, ¿q lé gloria, (¡ué i/onra nj 
. i i 

desesperados 
para ijiie ai.::'ptase 

del derecho aiodeiaio? ¿Ha (a'cido i]iu\ 
leuian e\a;í,iiu I ¡as CJU idislicas foi'iuadas para deiiios-
Irar que la mayoría sería contraria al pcayccto de res-
tauraiaoa'/'¿lii caiculid) que, aun d'íspues de hallars:; 
saata lo (!! (d trono, ton Iría dilicultad's insuperables 
que vencer, y 'pie, si na una revolución armada, las 
manifestaeioaes víaiiíbu'as del sufragio universal po­
drían de.spojaric mis 6 menos pronto del cetro? 

En cuanto á los resultados do lo que el conde de 
Chambord ha hacho, la duda apenas es posiblfi, por lo 
queso relinv; á su propia persona, mientras esta pueda 
seguir pareciendo la rcprc-entaate del antiguo ri'gi-
meu. í/tJ.NivEiis de París, qiv; también hibiaiíslado 
durante algunos dias en una sUiíacion dificultosa, com) 
los ¡(erió lieos carlist.as de .Madrid, lo roni;)'^ para elo­
giar al conde de Chambord; pero en vez de decir (IUÍ 
(íste ha guillotinado á la revolución, lo alabí precisa 
manta porpie ((prefiere morir en el destierro á reinar 
por medio d(! la mentira.» I''n vez de apareniar al'>gria, 
ÍiUÍ.s Veuillot esiriba (ístas ji.alabras llenas de amirgii-
ra y de despecho: ((Si no es posible que un hombre'así 
se;i r;\v, porque es demasiadodigiio, hunos coneliiid.i; 
d<¡jare;nos de s>'r un pueblo y una nación. Antes de 
caer, deberemos á lo menos á fínrique de Francia el 
liab.'r vislumbra<lo que hemos podido revivir. Conser­
varemos un destello, un n^eiierdo de esa cosa desapa­
recida y olvidada que se llama el honor. Y quizls esto 
nos consolará de la dominación de utros seiiores, bajo 
la cual arrastraremos lentamente la siude de expiaciones 
merecidas.» 

Contradictorias son las noticias riue circulan sobre 
la negociación pendiente entre el gobierno y el líanco 
de España para emitir billetes hipotecarios con garantía 
de los pagan'-s de Uiotinto. Según LA (JACKTA Popir.Aii, 
aunque toríavia no puede asi^gurarse si se llevará ó no 
á efecto, la víu'dad es (pie hoy por hoy ofrece siirias di-
ticultades, á causa de la'contingeocia qw. corre (d Banco 
de no hacer efectivos á su vencimiento los mencionados 
pagarías, viéndose, si así sucediera, obligado á suplir 
con su capital los intereses y amortización de los nue­
vos valoiaís. EL DIARIO EspA.'ioi, so inclina á creer q.ae 
está abandonado el proyecto, y de su opinión participa 
EL l-Mi-AatuM, que iudi(;a la existencia d(; preliminares 
de nuevas negociaciones con el Banco hipotecario 6 el 
de París para ipie se ("ncargiie de hace;' la emisiou uno 
de estos (ístablecimieutos. 

Las inforiues (pie, por nuestra pu-í-, he¡nos a lq li-
rido, iios permiten asegurar que ayer no se habiau aun 
perdido lis (ísperaazas de Hogar á un acuerdo con el 
Banco de Españi. Las diiiculiades que la opoiMcion 
pr(ísciita no son invencibles, pues hiy medias de com-

Censar el importe de los paganís, si, lo que no es pro-
able, dejasen de ser satisf'dios i sus vencimientos, y 

parece que hay eu estudio una solucio'a <[ re concilia lo"-
dos los cstreiíDs. .\os alr^grareai'is de «pie las esperan­
zas del ministro de Lliciondieu cst" punto so realicen, 
pues estamos seguros de que la emisií^n por el B meo 
de España será siempre uias ventajosa pira los intei'c-
ses públicos que cualquiera otro medio á (pte pudiera 
apíílarse con el ol)jeto de realizar los pag u'/ís de lUo-
tintü. 

Antes de terminar, debimas hacernos cirgo de al­
gunas observaciones que Ei- DIAIUO ESPAÑOL no's dirige. 
El colega estra ña ({ue L\ EPOC\ apoy; el proyecto de 
negociación con el Binco de Espina, cuando la garan­
tía ({ue se le ofrecí es dudosa y puliera verse en un 
compromiso si Ih^gara á aceptarla. i\ada mis lejos do 
nuestro /"uiim) que aconsejar al primer establecimiento 
do la nación cos'i aignua (¡ue'puiKlalastimar sus iníeri!-
s(;s, aventurándose en arriesgada.^ especuhcion(!s. En el 
asuntii de que se trata no vemos peligro alguno si se 
proccclo por aiubis parliís contratantfjs con ¡a d". l>ida 
previsión. Los p'igarés do las minas d'e íliotinto en na­
da se diferencian de tos do otros bien(ís naeion?Ac,s y 
ti.'iien la misma garantía, que es la, finca vendida, lii 

posibilidad de que quiebre (;1 cora|)rador existe en to­
dos los casos, y están mas espuestos á esta eventualidad 
los particulares que una empresa cuya inauguración se 
ha señalado con el desembolso de muchos millones. 
Admitimos', sin embargo, que el peligro ex isla, y no 
n'ó& opónenios á que se concedan á la socitidad qñe se 
encargue de la emisión todas las seguridades n(;cesa-
rias. i;i Banco de España, al exigirlas, está en su di;-
recho, y no es de creer que se las niegue el ministro 
de Hacienda, después de haber puesto tanto empeño en 
lletar á feh?'. ti'rniino la operación,. 

ift-
¡Singular manera de razonar tiene EL FKDEIIALISTA! 

El gobierno republicano presidido por el Sr. (iistelar, 
d()seando evitar peligros para la integridad de la |)a-
tria, libre y espontári(;amc!ltfi rr;suelve hacer m el de­
partamento" de Ultramar y en la isla de Cuba una polí­
tica prudente y nacional, desoyendo los patrióticos y, 
por supuesto, desinler(>sados consi>jos de los (jue un 
día son en las cuestioiKís u'tramarinas asimiladores, y 
otro día autónomos, y á otro federales, y nunca ene­
migos de los que se sublevaron en Yara ó de los pro-
Cíisadüs por los sucesos de Lariis; luego (¡admiramos la 
lógica de EL FKDEKALI.STAIJ luego los reaccionarios cu­
banos y sus amigos de la Península son los que pro­
porcionan al carlismo medios y recursos para [irolon-
gar la insurrección en las provincias del Norte de Es­
paña. 

Hesp(!tando, porque sabemos honrar la desgracia, 
el llamado derecho de pataleo, siquiera so ejerza con la 
violencia que advertimos en EL FEDERALISTA, no pode­
mos menos de oponer á la ilógica argumentación de 
este colega, esta otra. Es un hecho generalmente admi­
tido que los intransigentes de Cartagena y los carlistas 
tjstán de acuerdo y se prestan mutuo auxilio; es así ((ue 
los intransigentes son aficionadísimos á los filibusteros 
cubanos y á sus simpatizadores, luego carlistas y fili­
busteros están unidos, y el oro que aquellos, en opi­
nión de EL Í'EDERALISIA, reciben Ó han podido recibir do 
Cuba, procede de los amigos de Céspedes y de la Junta 
de Nueva-York. 

De buen grado reconocemos, que este razonamiento 
es artificioso; pero todavía lo es mas el de EL FEDERA­
LISTA á quien imitamo». Lo que queda, en suma, del 
artículo de aquel periódico, que no hubiera sido admi­
tido en LA OISCÜSIO.N seguramente, es una terrible in­
justa censura al gobierno republicano, y una apología 
de la política de los Barcia y los Contreras, hechas por 
quien de republicano se jacta y por quien ostensible­
mente rechazaría (d ser confundido, lo mismo ea cuiut) 
& sus actos que en cuanto á sus ideas, con los cantona­
les de Cartagena, émulos de los Quesada, los Céspedes 
y otros federalistas de allende los mares. 

Solo incurriendo en muchas inexactitudes, y con­
fundiendo los tiírminos de una manera lastimosa, puede 
LA BANDERA ESPAÑOLA intentar la defensa de la conduc­
ta seguida con la magistratura por los radicales, y su­
ponerla mejor que la observada por el Sr. Silm-ron, y 
siguiendo el ejemplo de este por los demás ministros 
republicanos. Solo partiendo de supuestos errores, h i 
podido ese perióilico decir que & los consejos de L Í 
ÉPOCA se deberá que sean removidos de sus puiistos, en 
virtud'de los espodiente'S"depevis¡ott mandados formar, 
magistrados que lo están siendo desde antes de 18i0 ó 
desde poco tiempo después. 

Lo que nosotros condenamos en las disposiciones 
incluidas en la ley orginica de tribunales, fué el escan­
daloso preci^pto deque tío se tuviera en'cuenta para 
nada la antigüedad al clasificar á los magistrados y 
jueces. Lo que censuramos en los ministerios ra­
dicales fué el escándalo, repetido dos ó tres veces, 
de trastornar todo el personal de la administración 
de justicia, primero para improvisaciones- d* carreras 
injostilicadas, y después con dcasion de '«íéwiones ge-
nfH-ates de dipüttwbfrí'Lo qutf hemoaf apfaíKKdif» en el 
Sr.'Malmerúín y eirStíS^sucesores cif"el'lifimsterio de 
Gfadiia y JMicia, ¡liififtfuc ciertamente no "eran nuestros 
árticos pbttticos, y'iíunque hemos censufSdo por otros 
motivos á Í68 gobiernos republicaaos deque formaban 
parte, ha sido el respeto al principio de la inamovilidad 
judicial, aunque la observancia de ese principio favo­
rezca principlmente á los protegidos de los ministros 
radicales. Tales han sido la imparcialidad y el deseo 
dei'biew C9n qfle hfWK» procedíiío'etí'estas caestíonfis, 
Por mucho que confunda las especies LA BANDERA ES­
PAÑOLA, no podrá oscurecer la verdad de los ficcíhoS, ni' 
por lo ([ue concierne á nosotros, ni respecto de la es­
candalosa conducta de los radicihís, ni por lo que se 
reficn,!al laudable proo^dor do los republicanos en este 
asunto. ' 

Li (iicKrA continúa dando e.=casísiuiis uo'icias acer­
ca de ambas insurreccionas; poro las i>ocisqMe da lodis 
son favorables á las íuiM'zas del gobierno: 

«V,M.\:N;a,v.—!•;! capitán general inmüieda que la facción 
Santos, compuesta de unos '3,U0') hombres y i">') c iballos, so 
dirigii'i ayer de ma Irugada desde, l'uzol á M meada, y á su 
paso por Harelb'iño! se llev(') sjete cabados. Qu'. antcanocli* 
fiatró en llodin ti piirli la Hoclio coa lí'ÍJ hombres, qu'íaian-
d) el registro civil y cog'eudo'l ,••!')) rs. de fouilos ni inicipa-
lej. .\ai'ias fiociones so i activam >nlc perseguí las. 

Kl alcalde d<¡ .Miratalli mitiiiiesta quo en el dia de ayer 
la c lamna del coman li.ale Porlill), co:npuesta de una coai-
nifiía de Cui'uoa, otra de fialiíjia y 40 carabineros, alcanzi') 
1,1 pirtida carlista do Hico en ol .Sabinal, ¡¿.-mino de iliclii 
vifa; y después de cinco horas do fu'g) ñni d silojadi de 
sus posiciones, causándole limaertos, y queI.ai lo ea s'i 
p (1er 210 prisioneros, entre ellos Hico y Sahai, y dos ban­
deras coa los lemas d; Dio--, patria y rey. La facción era 
fuerte do I,;!00 hombres. 

C'irALL'ÑA, —l,';i gen'T.il en jefe da canaoimiento de que li 
C'd mina del briga lie.r Si'a'uanca ilosalojó anteayer del pae-
bl) de la Selv.i á 11 fa:\'!0a l!;ro, C(mi¡)aesla de .li)0 bambre.i, 
causáa lole un nrierl) y varios heridos, sin quo por parto d; 
las tropas baya quí laiu'niar pjrdida algana.» 

Eu la parte no oficial searruaciaque Villdain so di­
rigía á Ati(,aiza, y que la facción Sabariegos entró en 
Logrosan, compuesta de '209 cabillos y 40 infant,';s en 
muy mil estado. 

kv CoaRKSPO.MiENOiA anuncia quo en breve serán en­
viados grandes refuer/os al ejército del Norte, llenando 
en esto los deseos del general Morlones. 

Ilospocto d', l')s cintoniles hac; tiato tieinoj quo se 
nos anuncia la sumisión de la plaza de Cartagena, 
que debemos aguardar á ver confiíanida la apetecida 
noticia. 

El general en jef; desdo La Palma participa quo, se­
gún las noticias recibidas de Cartagena, aun no se había 
resuiílto ayer la crisis acerca de la nuova Jauta, conti­
nuando las graves disidenciis entre los elementos civil 
y militar, y que ayer tarde se le liibii presentad j (d ci-
piían y la tripulación del vipor Vitoyia, apresado en el 
tirao d;; Valencia, verificándolo á últimí hora siete vo­
luntarios marcianos do las (compañías d e C i l v e z y u n 
continado. 

También dice Ii GACETA eu su parte no oficial, que 
pretenden fugarse á Oran algunos insurrecíos de Cirta-
gt!ua, y LA DISCUSÍO.'V da por refugiado en .'Vfrica al bri-
giiier ' Pozas, uno de los jefes dol cantón de Ctrtigeui, 
asegurando que pronto le seguirán otros. 

También indica que el coronel-Penws, jefe do la 
insurrííccion, se halla baldado de inodio cuerpj abijo, 
y no son estas condiciones pira hicor id Mi.ssaniello. 

No queremos, sin embargo, inducir en evrev á 
nuestros lectores haciéndoles concebir pira un plazo 
muy breve lis mismas risueñas esperanzas de ipie pa-
ntcen animados los órgmos do! gdiieino, pues por mis 
que. digan que el principal alimontj de las gentes que 
emaerra Cartagena consiste en atún cocido con algunas 
uvas y garbanzos, todo el ovando sabe quo siendo in­
eficaz el blopieo á causa de la (>stacion, no faltan barcos 
costeros que con el incentivo de la ganancia introduz­
can víveres en la plaza. 

IJA Riü'iJin.icA, (pie tiene humor para burlas, dice lo 
siguiente do los cantonales: 

«Se asegura quo el ecínsul de Grecia, detenido por los 
cantonales He (virtag'oa, ha reoobraf» su liberta.l. Parece 
que la causa del arresto fué una imaginación de Ki.qdB al 
oír hablar al cónsul, al (]ue ju.igí un poco griego, indicando 
á sus ilustra los colegrts de gobierno que sería conveniente 
encerrar al suso lidio cinsul p'írqas no hablaba claro y por 
ser hombro cismático. 

I)'!s le la aprelieusíon de lai biUa'> de seda no se ha vuelto 
á ver á Kopie en traje de persona: es el ídolo dolos maclia-
obos, y iiasta se lia paisadó sacarle en rugitiva para qiij el 
dios d(í las batallas haga retirar á los ceutralisl'i-s quo blo-
q uean la plaza y que no p.erinilen á los braves que la de­

fienden entregarse á sus aprehensiones ordinarias, porque 
allí son todos muy aprehensivos.» 

Abimdante es hoy la parte o.ficial de la GACETA, pues 
contiene disposiciones de casi todos los ministerios, 
líompe la marcha un discreto espedido por la presidencia 
del poder ejecutivo, declarando jubilado á D. Luis Ma-
yans y Enriquez de Navarra, presidente de la sección 
de Estado y (iracia y Justicia del Consejo do Estado, 
cesante. 

Sigue después una orden señalando el camino que 
íia de S(>gi:ir el cortejo fúnebre que ha de acompañar 
los restos mortales d(3l Sr. 1). iVntonio Ríos y llosas. 

Esta orden dice así: 
«Para que la conducción del cadáver del ilustre patricio 

II. Antonio de los Ilios y Rosas sea uno de los actos mas so-
leníniís (¡ue el gobierno de la república puede ofrecer á la 
nación esfiañola en justü rccomuensa de los eminentes ser­
vicios que ha prestado á la patria y á las letras, el cortejo 
iímebre, observando lo que la mesa y comisíou Je gobier­
no interior de las Cortes Constiluyentes tiene acordado, 
seguirá desde la iglesia do Sin José el órilen siguiente: calle 
de Alcalá, Puerta del Sol, Carrera de San Jerónimo y pa­
seo ilel Prado á la basílica do Atocha, donde debe ser depo­
sitado. 

Madrid 4 de noviembre de 1873.—El secretario general, 
Ricardo López Vázquez.» 

(In decreto importantísimo se publica por el minis­
terio de la Gobernación, confirmando una noticia que 
ya había circulado y fievará el dolor á muchas fami­
lias, por mas quo sea inspirado por necesidades inelu­
dibles: es el relativo al llamaiuiento de toda la reser­
va, medida que el señor ministro de la Gobernación 
justifica en los términos siguientes: 

«Cuando las Corles Constituyentes, eü uso de su sobe­
ranía, autorizaron al gobierno para movilizarlos mozos 
adscritos á la reserva, impusiéronle al propio tiempo la hon 
rosísima, bien que dificil tarea de pacificar el país domi­
nando las insurrecciones cantonal y carlista, y devolviendo 
á los espíritus agitados la tranquilidad y la calma. 

No BI poder ejecutivo, á las Cortes Constituyentes que 
han de juzgar sus actos, corresponderá ea su día establecer 
comparaciones entre los medios que el gobierní tuvo á su 
disposición y el resultado por el empleo de estos medios ob­
tenido; preciso es, no obstante, hacer observar cuánto son 
menos imponente, j cuánto aparecen menos graves el ya 
casi estiuguido mov'imianto cantonal y la sublevación carlis­
ta, (luo si en épocas diUcilísinias y azároiSs para el gobierno 
legal:nente constituido no consiguió las ventajas que espera­
ba menos habrá de obtenerlas cuando las circunstancia.s 
toilas le son desfavorables: y es preLÍso hacerlo observar, 
porque tales resultados prueban, con la elocuencia incon­
testable de los hechos, lo que el país puede prometerse dd 
la política de energía y de vigor qué impusieron los aconté-
cimíiuitos, y quo las'Córtes sancionarim. 

No tiasla, sin embargo, que el gabierno adopte las m*-
didas convenientes para dominar por completo la insurrec­
ción cantonal y carlisto; es necesario, ai absolntameate ne­
cesario, que las didiiine en muy breve espacio de tiempo. 

Severísimos y al par muy justificados cargos podrían ha­
cerse al po ler ejecutivo si por no emplear todos los recursos 
que tiene á su aloancc) se sostuvieran vivos en el paíj dos 
alzamientos que, débiles ó impetenles para triunfa-, serán, 
sin embargo, mientras del todo no se eslíngau, un peligro 
permanente, una constante amenaza para la tranpiilidad do 
España. En las naciones, como en el iniívidao, lo anormal 
no puede ser duradiro sin riesgo inminoato de gravísimos^ 
mates. Lá continuada eseitacion M \M átllme>9, el desa^esiego 
constante, la agitación sostenida siempre en espíritus rí ira-
tosos por una esperanza á la cual la insurrección no domi­
nada del todo, dan, aunque remoto, algún fundamcHto, cau­
sas son masque sulicieutes para producir tristes efectos quo 
el gobierno debe evitar: que este sitgrado com¡irom¡so, y el 
de hallarse apercibid) para los peligros nosibh's de un por­
venir, cuyas eventualicíades preocupan, hoy la atención de 
Europa, contrajo al aceptar las autorizacíenes de la l»y de t.') 
de setiembre. 

Es seguro, jior otra parte, que el país, haciendo justicia 
á las rectas íuíeiiciones y á bs honraaoii y digUns phípósitos 
del gobierno, hado prestarse patriótitj'i y nobl^meüte á rea­
lizar un nuevo y supféíno ^«fuerzooiáe, sobro'prévenir ma­
yores males, poíjdra térmího aesasMlichas que aoS agobian, 
nos empobrecetf 'Y nos rebajan en el concepto del mundo 
civilizado. '•' • ' 

Eu vista de tarté.?6Asíderaciones, el gjbiériSto" He la re­
pública ha tenido ÍWsS decretar lo siguiente: 

Artículo i.' Con arreglo á la autorización determinada 
en el art. 2.° de la ley de 13 de setiembre del corriente año, 
se movilizan todos los mozos adscritos á la reserva y no in­
cluidos en lo3 80,000 movilizados »ii virtud de la ley del 16 
de agosto. 

TU quedan encargados da la ejecución del presente de­
creto. 

Madrid cuatro de noviembre de mil ochocientos setenta 
y tre.s.—El presidente del gobierno de la república, Emilio 
Caslelar.—til ministro de la Gobernación, Eleuterio Maíson-
n;íve.» 

Hoiiios sostenido tmtis veces la necesidad de hacer 
un esfuerzo supremo, suficiente para evitar otros mayo­
res y mis costosos, qu ; no pod unos menos de asentir 
á las razones del poder ejecutivo, sin tomar en cueaia 
para nada, á fuer de leales, sus anterionis compromi­
sos; pero tiíngase entendido que servir i do poco el ar­
rancar de sus hogares á nuestra mis florida juventud, 
si cuan lo ll(!ga al servicio d ^ las arinas no tiene el go­
bierna á su disposición todo d material necesario en 
armamento y en uniformes, p ira quo el servicio dolo­
roso que se exige sea aprovechado. 

Suponemos, por lo tanto, que á estas h,)ras estarán 
tonudas todas las mtídid is para que al mismo tiempo 
que desaparece el lamontable espectáculo (pío presentan 
los actuales quintos, se salven para lo futuro dificulta­
des (pie no hacen hon«r á la actividad de las dependen­
cias oficiales. 

A fin de orgmizar cuanto antes posible el cuerpo de 
policía gubernativa y judicial creado por decreto de 22 
de octubre último, y proveer sus plazas con sujeción á 
lo i(ue el mismo previene, el señor ministro de la Go-
bornacion, eu uso de sus atribuciones, ha dispuesto 
que las personas iiae deseen bigresar en el referido 
cuerpo eleven sus solicitudes á dicho centro, espresan­
do el destino á que aspiran y acreditando su capacidad 
en la forma siguiente: 

1.' Los aspirantes á las plazas de delegidos acom­
pañarán á la instancia el titum de licenciado en dere­
cho, ó en su defecto testimonio del mismo, así como 
también una certificación de sus miSritos y servicios. 

"i.' Los secretarios y oficiales de delegación pre­
sentarán sus híijas de ssrvícios debidamente certifi­
cadas. 

;L* Del mismo modo justificarán su aptitud los je-
f(OS y oficiales del ejiírcito que soliciten mandar las com­
pañías que se formón, espresando adeíaás si gozm ha-
ueres pasivos. 

Los (!scribiente», ordenanzas y vigilantes dirigirán 
sus instancias al gobernador de la provincia probando 
su aptitud y buena conducta. 

. ^ i 

LA CiRRESPO.NOHNcu DE ESPAÑA no mega beniJvola 
hospitalidad á noticias do Puerto-Rico destinadas á ha­
cer creer que allí corre leche y miel por los arroyos, 
desde que se haco polilici francamente reformista, y 
desde que los dotensoros do la integridad á todo tranco 
han perdido por completo su iníluencia en las regiones 
oficiales. 

So solicitaba la libertad de Bíneos, habían llegado 
varios buques con géneros de comercio consign:idos A 
las casas Zalduondo, Orííasita-s, Bastón y Saíz, tomando 
vuelo el movimiento morcanlil. llibian tomado pose^ 
sion los Ayuntamientos nuováinonto elegidos en medio 
del mayor orden. Comenzaba á realizarse la fusión d« 
los conservadores liberales y los antiguos radicales, 
habiííudosc verificado ya con gran entusiasmo en el dis­
trito de Sabana (irande, á las voces de «¡V^iva España, 
viva la república!» 

Un solo lunar empañaba este cuadro: el duelo á 
pistola verificado entre los directores de dos periódi­
cos, uno conservador y otro liberal; paro los libertos 
continuaban con el mayor orden trabajando, y el Ayún-
tai«iento do la capitil proyectaba grandes obras de uti­
lidad y ornato. 

AÍlado de esta bucólica pintura aceptada por LA 
CORRESPONDENCIA, tenemos las noticias de EL IMPARCIAL, 
á quien no se tachará ciertamente de reaccionario, el 
cuil hi riícibido en sus cartas mas detalles sobre la 
prisión del comandante de voluntarios Sr. Soler, que 
pudiera dar lugar, en su juicio, 4 un s()rio con­
flicto. 

El Sr. Soler tu(í puesto en libertad por haber opi­
nado el auditor de guerra que no habia méritos para su 
prisión, y parece que el capitán general le ba destituido 

del cargo de comandante de voluntarios. El balaUon 
todo ha hecho dimisión; un importante personaje pon-
tico, que ha recibido los detalles y documentos donue 
se da cuenta de tan graves sucesos, debe ver noy '> 
mañana al Sr. Castelar para ponerlos en su c 'wci-
miento. • • 

Esto dice EL IMI'ARCIAL, y en verdad que sus noticW'̂ ' 
deben ser mas aproximadas á lo cierto, pues hace uia.' 
que el gobierno, no queriendo desairar al general J.ri­
mo de Rivera, que tanto influyó para la proclainacmit 
de la repóbüca, pero no queriendo tampoco ser res­
ponsable de sus desaciertos, tiene proyectaiio trasla­
darle á la Dirección de estado mavor á ingenieros. 

LA ESPERA.NZA pregunta si es cierto que en '̂ '''••''̂ '" 
se Círtá talando legua y media de bosqur en ciridro. sa­
cando hasta las raices, para formar una posesionéis 
de tierra de pan llevar. 

Suponemos que contestará quien pueda hRcn-h). 
™ a a » » r . — ~ ~ — • 

ün periódico ha propuesto que los restos moríale^ 
del Sr. Ríos y Rosas se conserven en uii mausoleo 
costeado con una suscricion de sus admiradores. 

A este pensamiento se adhiere calorosanienlc r.fc 
IMPARCIAL, V como , todo lo que .sea honrar la mcniori:» 
de los hombres que han ilustrado á su patria tiene m 
nosotros decididos defensores, entendemos (lue pu"";'" 
llevarse á cabo haciendo una edición lujosa de las oura 
hterarias y de los discursos políticos del ilustre ?'""^^''¡ 
cuyos productos se destinaran á la construcciorj ele 
mausoleo propuesto por nuestros colegas. . 

De este modo quedaría algo del que hoy es ya tno 
cadáver; aunque estuviera expuesta su sepultura á qU' 
la barbarie de nuevos demoledores arrojara sus ceniza-
al viento, cuando to(¡ue e! turno dw la destrucción a 
templas tan magníficos como el de las Sah'sas. 

Felicítase EL CORREO MILITAR de que 1,880 hombres 
destinados al armado caballería, que están reciuienuo 
su instrucción en Alcalá de llenares, la lleven mu y 
adelfintóda; pero estraña al mismo tiempo que falten 
caballos y armamento, y lo que es peor, prendas do 
abrigo, p'ues hay muchos soldados que van todavía en 
mangas de camisa en esta Cruda estación, durmiou'^ 
además en inmensas habitaciones sin cristales en las 
ventinas. .\sí nova estrañoque la hospitalidad iiume»^^-
con gravísima responsabilidad de la aduiinistracíw ^''' 
ejercito y del ministerio de la Guerra. 

Ayer dábamos cuenta de la dolorosa piírdidu qu8 
ha esperimentado la nación y especialmente el cuerpo 
de artillería con el fallecimiento del r.íspetable mariscal 
de campo D. Francisco Antonio de Elorza y Aguirre. 
Por su ciencia era conocido y estimado en toda Europa» 
y'habia permanecido siempn^tan cstraño á las luchas ac 
la política y hecho su carrera tan paso á paso, que ha­
biendo ingrcísado en el colegio de Si'govia el '.1 de ago."-
to de 1810, ascendió á alférez en 1812, á teniente en 
1819, á capitán en 1820, á comandante en 18Í3, á te­
niente coronel en 18Í7, á coronel en 183o, á brigadiei" 
en 1860 y á mariscal de campo en 1861. Todos sus as­
censos fueron por rigorosa antigüedad; jamás tomo 
parte alguna en las discordias de su país, y por sus es-
celcntes dotes de carácter, su privilegiado talento y su 
vastíshaa instrucción em muy querido en el «aierpo de 
artillería v en el ejército, figurando siempre entre lo*» 
hombres de ciencia. , . 

Acompañamos á su apreciable familia en su justí-^'' 
mo dolor, pndiendo estar segura deque Dios habrá re­
compensado las altas virtudes del ilustre finado. 

Cruel se muestra en su número de anoche Et Di.i'"'' 
ESPAÑOL, con los neo-republicanos, por otro nombre los 
republicanos democráticos, ó los radicales, ó los pro­
gresistas históricos, porque en materia de caí icitivo!'. 
esos señores llevan trazas do agotar el vocabu'ario-
Nuestro colega dice que existia una negociación parí» 
que los cincuenta distritos vacantes se adjudicaran á loü 
radicales, negociación que ha fracasado á últimí hora 
Sin perjuicio de escudriñar las verdaderas causas de 
este fracaso, la qi»e da el humorístico escritor de EL 
DIARIO no carece de gracia. 

((Por de pronto, dice, justo es no olvidar y'recono­
cer que algunos de los actuales ministros vistea con 
CJQrtia cl^ajicia. Esto puede esplicar hasta cierto punto 
la resistencia y ef fracaso'de la uogooiacion: si e! so'ior 
Castídar y sus compañeros (piiereu, pir lo uiai is , iin* 
república bien vestida, los cmdiditos rad.cdos est'm 
perd idos.» 

Esto de relacionar la política con la estética es ruie-
vo por lo menos, pero debemos decir que la cuesito" 
de los di.slrilos vacantes no se ha tratado aun. 

Otro rasgo ifue caracteriza al Sr. D. .intonio de lo» 
RÍOS y Rosas, llaci algún tiempo, y en (¡poca ¡lor cier­
to en que al eminente repúblico no le sobr.ibi ei dine­
ro (viírdad es que jamís fuá tainooeo ri(;o). se lo oiVc-
ció por quien nos ha referido el caso una plaza de con­
sejero de administración en cierta empn.'sa comandi­
taria. 

—((Mu(±as gracias, contestó, porque me vendi'i'* 
muy bien aceptar la oferta; pn-o ni i ln propuesto no 
desempeñar cargo alguno do esi clase mientras tí n?!' 
yo influencia on la política, y no puedo admitir el oire-
cimienlo.» 

Así se comprende que al morir el ijue desemp-!'^^ 
puestos tan elevados, so hallara solo con 60 re'd'S di-*-
ponibles. 

El general en jefe del ejército de Cataluña ha tído-
granado al gobierno una importante noticia. Esta so re­
duce á la medida adoptada últimamente por la Diputa­
ción provincial de Barcelona: 

íDiclia corporación, dice L\ CoRREsfoNoENciA, agobiada 
por el esceso de sus atenciones y la e-scasez de recursos, b* 
decidido disolver los cuerpos de voluntarios que sostenía. 

Para que esta medí la no produzca ni disturbios ni dis­
gustos, y no se pierdan fuerzas, quo [lae.l 'U sor en l().s u ' " ' 
menloi actuales muy provechosas eu la guerra, el gem'-j''' 
Turón y la Diputación provincial han convenido en quo 1̂ " 
clases de tropa de estos batallonas se incorporen á los movi­
lizados dependientes del gobierno y mandados por el generst 
en jefe. 

Con esto se evitarán no pocos disgustos, y la miseria coa-
siguiente á muchos hombres acostumbrados á la vida u" ' 
litar. 

El gobierno ha aprobado en todas sus partes las medidas 
adoptadas por la Diputación y el I proceder délas auto'"'' 
dados.» 

< t » i . — — — 

• Dimos la noticia de haber sido d(>sarinada la Mili'̂ 'í* 
de Jerez de los Caballeros, lia sido, según p;ireci', n^a 
medida nece.saria, pues a! fin los propietarios de l'.'rre-
nos invadidos par Ios-socialistas de dicha ¡loblacion co­
mienzan á ser amparados en su derecho por las aii'o-
ridades de Badajoz, habiendo dictado ei gobernad"''' 
Sr. Naharro, las órdenes oportunas para someter á fi 
acción de los tribunales dejusticia á los quo violenta­
mente so habían apropiado los terrenos y resistido 
abandonarlos: 

«El Sr. Elias, aña le un colega, jefe de la (iuardia civ'i'-
encargado de hacer respetar el priucipio de aulorida 1"' ' 
aquel pueblo, ha esta lo á panto do ser arrollado por las 
masas y voluntarios, que se han resistido á dejar lis terr'--
nos que por espacio do nueve mojos han venido posoyon " 
por Utíbifidad do los goberaa lorei anteriores, los cualeí u'-' 
íiaa sabido ó querida haoorse obedecer. 

El muaÍRi|>io ha tratado do apoyar á los s)o:ali.stas; ptíf' 
la autoríiiad superior lu sido respétala, por vez primerio 
en Jerea de los Caballeros desde que se procluai'i la lrider''J'' 
como lo prueba el haber sido desarmada la .Milicia do dicb" 
punto.» 

Dondejquiera que con firmeza se quiere amparar o 
orden social, las autoridades no encuentran obstículo» 
serios. ¿Por qué, pues, lo hecho en Jerez de lo; Caba­
lleros no ha de ser imitado en todas partes? 

Del párrafo siguiente de EL IMPARCIAL se desprende quié" 
fuá uno de los jefes que on Chinchilla lograron escapar' 
cuan lo el Sr. Garmilla cayó en poder de las tropas del g"" 
bierno: ,• 

«El Sr. ü. César Valcárcel, ayudante de campo del <•' 
tulado brigadier Pozas, nos ha dirigido una carta des' 
tiibraltar, naciéndose cargo de algunas apreciaciones ^^p'" 
padas por el Sr. Garmilla eu sil com micado á LA r " . 
TíRrciDAD, y por las que se h» creilo aludido el comu" 
Ci»nte. ^ , 

El Sr. Valcárce! diíjc que al fugarse no cree habar coi" 
prometido á nadie, porque al entregarse nadie so hizo ca 
go de él tampoco, y que habiéalos'i fugado sin compr 
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